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Despacho  del  director  del  rotativo  "El  Informador".  Dos  puertas  al  fo- 
ro •  Líi  que  comunica  con  la  redacción,  y  la  de  una  cabma  telefónica 
qué  hay  on  el  rincón,  a  la  derecha.  En  el  lateral  izquierdo,  puerta  que 
da  al  antedespacho,  y  por  allí  al  exterior.  Otra  puerta,  en  primer 
término  derecha,  como  de  escape.  Además  del  teléfono  de  la  cabi- 
na, otro  de  mesa.  Butacas,  divanes,  cuadros,  etc.  El  despacho  está  de- 
corado con  un  lujo   severo.   De  día. 

(Nadie  en  escena,  Al  levantarse  el  telón,  el  teléfono  de  la 
calina  llama.  Entra  por  la  izquierda  PABLO,  el  ujier.  Va  a  la 
caUna  receloso,  y  cuando  esta  cerca,  como  ei  timbre  ha  calla- 
do, se  encoge  de  hombros  y  hace  mutis  por  donde  vino.  Por  el 
foro  entra  ANGLABA,  redactor  joven,  sensible,  impresionable, 
de  ademanes  y  movimientos  cómicos.  Entra  con  unos  papeles, 
que  deja  en  la  mesa.  En  ei  rniismo  instante  vuelve  a  sonar  el 
timbre  de  la  cabina,  y  Anglada  se  lleva  un  susto  mayúsculo. 
Azorado,  nervioso,  no  sabe  qué  hacer  ni  dónde  meterse.  En 
el  foro, ' DANIEL  MORANTE,  redactor  joven  y  serio,  con  un 
gesto  indefinible  en  su  cara.) 

Daniel. — Anglada. 

Anglada.— (>Sre  halla  de  espaldas  a  él  y  recibe  nuevo  susto.) 
¿Eh?...   ¡Ali!   ¿Eres  tú? 

Daniel. — ¿No  has  oído  el  teléfono? 

Anglada.— ¿El  teléfono?  ¿Que  si  he  oído  el  teléfo...?  ¡Ah!, 
bueno,  claro,  la  cabina.  Te  refieres  a  la  cabina.  Pues  sí  que  la 
he  oído. 


Daniel. — ¿A  qué  esperas  entonces?  Anda,  cfomunica. 
AxGLADA. — ¿Que  comunique?  ¿Que  me  meta  yo  en  esa... 
cabinita?  Sí,  hombre.  ¡No  faltaba  más!  (Va  a  la  izquierda  y 
llama.)  ¡Pablo!  ¡Pablo!...  Está  el  ujier  para  eso.  Si  después 
llaman  a  algún  redactor,  bueno;  pero  entretanto...  Yo  no  1© 
piso  el  terreno  a  nadie.  Soy  e¡l  últimp  del  periódico,  eso  sí, 
pero  respetuoso  y  excelentísimo  compañero.  (Ll  amando.) 
¡Pablo! 
Daniel. — Pero  Pablo  no  viene. 

Anclada. — Y  yo  soy  tan  Pablo  como  Pablo,  porque  no  voy 
tampoco.   ¿En  esa  cabinita?  ¿Meterme  ahí,  precisamente  hoy 
en  que  hace  un  mes  de...  aquello?  ¡De  ninguna  manera! 
Daniel. — Pero  hombre... 

Anglada. — Que  no,  que  no.  Yo  no  me  m^to  en  esa  ca-bina 
más  que  con  dos  parejas  de  la  Guardia  civil.  Y  como  no  íba- 
mos a  caber  todos,  pues...,  vualá,  no  me  meto.  Además  que..., 
ya  ves,  digo,  ya  oyes,  digo,  ¡ya  no  oyes! ;  el  timbre  se  ha  ca- 
llado, y  tutti  contenta 

(Daniel  ríe  con  risa  cortada  y  seca.  Por  el  foro,  LUISA,  con 
más  papeles.  Es  una,  mmchacha  honita,  espontánea,  elegante  y 
graciosa.) 

Luisa. —  (Dirigiéndose  a  la  mesa.)  ¿Qué  hacen  aquí  ustedes? 
Anclada. — ^Pues  ya  ve  usted,  Luisa.  Aquí,  Angla-da,  que  soy 
yo,  departiendo  con  Morante,  su  prometido,  que  es  ese  pefior. 
Daniel. — (Muy  serio.)   ¡Anglada! 
Luisa. — Pero  Anglada... 

Anclada. —  ¡Ah!  ¿No  son  prometidos?  ¿Ni  novios  tampo- 
co? ¿Ni  se  gustan  siquiera? 

Daniel. — ¿Qué  te  hace  suponerlo? 

Anclada. — ¿Que  no  te  gusta  esta-  muchacha  encantadora,  tan 
alegre  y  tan  divina,  que  no  se  parece  en  nada  a  su  padre,  el 
director?...  ¿Que  no  te  gusta  con  esos  ojos,  con  esa  boca,  con 
esa  risa... 

Daniel. — ¡Anglada! 

Anclada. — ¿Ves  cómo  te  gusta,  hombre? 
Luisa. — ¡Ja,  ja,  ja!   Nos  gustamos,  sí,  señor.   Y  somos  no- 
vios también.   ¡Para  casarnos!    ¡Para  ser  muy  dichosos!...  Pero 
todo  a  escondidas,  por  de  pronto.  Papá  no  quiere  todavía... 
Anclada. — ^Su  padre  de  usted  no  querrá  nunca. 
Daniel. — ¿Por  qué? 

Anclada.- — ¿Pero  va  a  casar  el  director   de  un  gran  perió- 
dico como  éste  a  una  hija  tan...  celestial  como  ésta...  con  un 
mequetrefe  como  tú? 
Daniel.— ¿Eh? 
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LuisA.-iAtiglada!  ¿Ha  dicho  usted  mequetrefe?  Que  lo  <ío- 
gemos  y  lo  nietemios  en  la  cabina. 

Anclada.— ¡¡No!! 

TTTTq\ I  Ja  ia    ia!    ¡Qué  valiente! 

a"giada.-No  í.re«un^  de  e«o,  señorita.  ¿Qué  le  voy  a  ha- 
cer' En  ía  historia  sale  un  Napoleón  cada  cí»"»  «'^f  >  ^  «' 
«ílmo  e«  del  siglo  pasado.  Yo  no  tengo  nada  de  Napoleón,  lo 

""tZÁ-m  siquiera  la  mano  as!.   iActitud  caracterMica  éc 

^CtZ-Ni  siquiera  la  mano  asi.  Y  ahora,  como  estorbo... 

*'d™"  ;"-n/ un°a  palabra  de  lo  que  acabas  de  oír.  ,eh7 

níLL-iDe  las'relaclone,  de  ustedes?   ¡NI  una  le  ra  as 
pirada!    Soy   un   mausoleo,  querido.    ¡Y  esta  «^    ^  ™~! 
de   los  misterios!    Emipezando  por  el   de  esa  cabina,    .tuy.... 

^™L(Se  pone  a  exavúnar  unos  pápele,  desolare  la  mesa 

DmUlla  oLrva  en  .llénelo.  ransa.y  i  En  qué  P>--¿.°^^'te 

DANir,L.-En  muchas  cosas:   nuestro  amor,  la  oposición  ae 

^']  ;C!^;%reretlgf d^rh'^íma^^^^^^^^^ 
blén  ron  /ht^maa/de  AH^do.  No  nos  pr«s  de  nada. 
D*NiEi..-AIfredo  es  el  ojo  derecho  de  tu  padre 
LuiSA.-Como  yo  lo  era  de  la  pobre  mama.    ¡Si  vR.ese.... 

'^  DA"iK?-!c¿n''?ota  m^  almlt  (Se  .Uran  los  dos  un  mon..n 
tos'mHentes    vuelve  ü  sonar  el  timbre  de  la  caUna    Lmsase 
TevZa'tlóJnaose  a  ella.  Daniel  la  contiene  con  el  ademán.) 

"""i^T-^^yaZosa.)  .por  quéT  Sin  duda,  es  ^.^^^t'^l^^í; 
ii^n  interesante  para  el  periódico.  iPorque  paso  lo  que  paso. 
Ya^saberqurl  papá  ni  I  gustan  lOB  cobardes.  (.V»e..  ade.. 

"t'iKuiTe  digo  que  no.  Luisa.  Yo  iré.  (Se  dirige  a  la  ca- 

"'lxusa.-No.  Tú  tampoco.  {Viendo  que  el  otro  sigue  Hacia  la 

•'"(b"]  l^^e.  El  ti-n^re  .nelve  a  sonar  con  Insistencia. 
Mmnentode  perplejidoa  en  amhos.  Por  la  '««'"''f «. f»  :»?/.- 
nmNABBONA  director  del  periódico;  cincuenta  unos,  brws- 
Tmo    decidido,  dom^r  de  voluntades,  :»"'-»»-'• 

DARio-Bien.  Los  dos  aquí.  ¿Por  qué  suena  ae  ese  modo  el 
teléfono  de  la  cabina  y  no  acude  nadie? 
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Daniel. — Yo  iba  ya,  don  Darío. 

Darío. — Quite  usted.  (Va  resuelto  a  la  cabina  y  cormmica,) 
¿Quién?...  "El  Informador".  El  propio  director.  (Viendo  en 
los  otros  movimientos  de  irse.)  No  se  vayan.  (Al  liahla.)  No 
era  a  usted.  Hable...  ¡De  prisa!  No  importa.  Tomo  sus  noticias 
taquigráficamente.  (Se  dispone  a  hacerlo.)  No  hace  falta...  ¡Que 
no  hace  falta!  Pero  ¿no  puede  tomar  las  noticias  taquigráfi- 
camente el  director  de  un  periódico?  ¿O  es  que  cree  usted  que 
soy  un  animal...  Perdonado...  Que  perdonado,  hombre.  Diga 
usted.  (Escribe  con  rapidez.)  Más...  Más...  (Volviéndose  a  Da- 
niel) Que  venga  Suárez.  (Daniel  hace  mutis  foro^  volviendo  a 
poco  con  8UAREZ,  otro  redactor.)  Más...  Más...  (A  Luisa^  ere- 
yendo  que  va  a  myarcharse.)  Tú  no  te  vayas. 
Luisa. — No  me  voy,  papá. 

Darío. — (Al  habla.)  Más...  Sí,  señor.  (A  Daniel.)  Que  entre 
Anglada.  (Daniel  vuelve  a  hacer  mutis  por  el  foro,  volviendo 
C071  ANGLADA.)  Otra  hoja...  Bien.  Diga  usted...  Ese  telegra- 
ma viene  retrasado.  ¡Que  viene  retrasado!...  Otro...  Sí.  Bien... 
Continúe...  (A  los  otros.)  A  ver,  la  señorita  Emma...  La  seño- 
rita Doria...  (Ahora  hace  mutis  Suárez  por  el  foro,  volvien- 
do con  EMMA  y  DORIA,  redactaras  también.  Todos  quedan  es- 
perando. Hay  una  pausa  larga  y  un  silencio  absoluto.  Darío 
sigue  escribiendo  y  llenando  varias  hojas.)  Ya.  ¿Nada  más?... 
Bien.  Todo  tomado...  ¿Que  rectifique?...  Pero,  ¿usted  conoce  a 
Darío  Narbona?...  No  tengo  nada  que  rectificar.  Si  hay  equi- 
vocación, es  de  usted,  ¡no  mía!  ¡Buenas  tardes!  (Cuelga  el 
receptor  y  sale  de  la  cabina  con  un  puñado  de  hojas.)  1j3í  Agen- 
cia llamando  y  sin  acudir  ningún  redactor.  Así  me  gustan  us- 
tedes. Valientes  los  hombres  y  decididas  las  mujeres.  Un  pe- 
riódico moderno  con  una  legión  de  redactores  tan  audaces... 
es  algo  para  enorgullecer  al  director  más  exigente.  En  fin,  ab-í 
va  esta  hoja.  (Da  una.)  Y  esta  otra.  (A  Emma.)  Y  estas  dos 
para  usted,  señorita.  (A  Anglada.)  Y  la  última.  Ahora,  a  su  si- 
tio los  cuatro.  Y  gracias  a  todos...  porque  me  libran  de  su  pre- 
sencia. (Hacen  mutis  por  el  foro  Emma,  Doria,  Anglada  y 
Suárez.)  Usted  no,  Daniel.  (A  su  hija.)  Y  tú  tampoco.  (Se 
sienta.)  Querido  Morante,  ¿qué  tengo  dicho  a  usted  a  propósito 
de  mi  hija? 

Daniel. — Don  Darío... 

Darío. — Responda. 

Daniel. — Que  no  debe  usted  encontrarnos  juntos. 

Darío. — Ni  más  ni  menos.  Y  usted  es  hombre  que  sabe  obe- 
decer, ¿no  es  así? 

Da?íiel. — Sí,  señor. 
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Darío.' — Luego  al  encontrarles  juntos  en  este  lugar  no  fué 
con  ánimo  de  desobediencia,  sino  porque  aquí  coincidieron  ca- 
sualmente, como   dos   redactores   cualesquiera.   ¿iMe  equivoco? 
Daniel. — No  se  equivoca  usted. 

Darío. — Perfectamente.  Pues  si  estando  aquí  oyeron  el  te- 
léfono de  la  cabina  y  no  acudieron  es  porque  pesaba  en  uste- 
des, conK)  en  los  demás  redactores,  el  recuerdo  de...  lo  que 
ocurrió.  En  tal  caso,  y  ante  esa  falta  de  valor,  puedo  decla- 
rar que  esta  señorita  lleva  mial  mi  apellido,  y  que  el  Daniel 
Morante  que  yo  conozco,  más  que  hombre...  es  un  títere  y  un 
muñeco. 

Daniel. — Don   Darío... 

Darío. — He  dicto  que  es  un  títere...  ¡y  un  muñeco! 
Daniel. — ^Está  bien.  (Hace  mutis  foro.) 
Luisa. — Papá... 

Darío. — Ahora  puedes  marcharte. 

Luisa. — Así  no,  papá.  Quiero  que  me  oigas.  Daniel  no  es  un 
cobarde.  Iba  a  la  cabina  cuando  entraste  tú.  Si  no  llegó...  es 
porque  yo  le  contuve. 

Darío. —  ¡Ah!,  ¿sí?  Le  contuviste  para  que  no  le  pasara  comjO 
a  la  otra,  ¿verdad?  ¡Pobrecito!  Eso  indica  que...,  que  le  quieres. 
Luisa. — Sí,  papá. 

Darío. — ¿A  pesar   de   mis  órdenes? 
Luisa. — A  pesar  de  todo. 

Darío. — ¿También  de...  mis  súplicas  y  consejos? 
Luisa. — ¿Qué  sabe  el  amor  de  esas  cosas? 
Darío. —  ¡Ah!  ¿No  sabe?... 
Luisa. — No. 

Darío. — Entonces  debo  pensar...  que  pasarás  por  encima  de 
mí  si  hace  falta? 
Luisa. — Exacto. 

Darío. — ^Bien,  muchacha.  Eres  audaz,  decidida...  y  resuelta. 
Luisa. — ^Me  llamo  Narbona,  como  tú. 

Darío. — Perfectamente.  Pero  también  tienes  mi  apellido  para 
obedecer. 

Luisa. — Y  para  participar  de  tu  cariño  de  padre. 
pARio. — ¿Qué  signiñca  eso? 

Luisa. — Que  tienes  dos  hijos,  papá,  y  que  en  tu  corazón  no 
hay  más  que  uno:  mi  hermano. 

Darío. —  ¡Ali,  ah!   ¿Luego  supones  que...? 
Luisa. — No   supongo:    añrmo,   aseguro.    Páríi   Alfredo,   toda 
atención,  todo  afecto  y  toda  ternura.  Para  mí,  todo  mal  hu- 
mor... y  todo  reproct-e.  No  está  bien,  papá. 
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Dabio. — ¿Es  ese...  valiente  el  que  te  inculca  semejantes 
ideas? 

Luisa. — No  hace  falta  que  nadie  me  lo  diga,  porque  lo  están, 
viendo  m|is  ojos.  Si  la  pobre  mamá  viviese... 

Darío. — Bueno,  bueno.  Nada  de  sentimentalismos.  Ni  siquie- 
ra somos  padre  e  hija  en  este  momento,  sino  el  director  y  la 
redactora.  ¿Ha  venido  ese  periodista  americano?  {Silencio  en 
Luisa,)    ¡Contesta! 

Luisa. — No  ha  venido. 

Daeio. — Pues  di  a  Pablo  que  lo  pase  en  cuanto  llegue.  {Lo 
???ií,'mo.)  ¿No  oyes? 

Luisa. — Sí  oigo.  {Mutis  por  la  izquierda.) 
Darío. —  ¡Vaya  con  la  mocosa  esta!    {Se  pone  a  trabajar,) 
{En  el  foro,  ANGLADA.) 
Aisglada. — Con  permjso.  Don  Darío... 
Darío. — ¿Qué  hay? 

Anglada. — Preguntan  de  abajo  si  va  el  fondo  de  ayer  o  el 
de  hoy. 

Darío. — {Dando  un  manotazo  en  la  mesa.)  ¡El  de  hoy!  ¿Cuán- 
tas \eces  voy  a  decirlo?...  El  de  hoy.  ¡  ¡El-de-hoyl !  {Anglada, 
asustadísimo,  azoradisinio.)  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Anglada. — No...,  no  sé,  don  Darío.  En  la  sala  de  redactores 
no  está. 

Darío. — ¿Y  en  la  de  máquinas? 

Anglada. — Tampoco.  De  allí  vengo  y  no...  Estará  baeiendo 
eso  del  Banco. 

Darío. — ¿Qué  ha  sido  lo  del  Banco? 
Anclada. — Pues  no  sé  decirle... 
Darío" — ¿Que  no  sabe  usted?... 

Anclada. — Es  cosa  de  Suárez,  don  Darío.  A  mí  no  me  gusta 
pisarle  el  terreno  a  nadie. 

Darío. —  ¡Ah,  ya!  Usted  no  pisa  más  terreno  que  ©1  suyo. 
Anclada. — Eso  es. 

Darío. — El  terreno  de  don  Felipe  Anglada. 
Anglada. — Sí,  señor. 
Darío. — El  terreno  de  la  idiotez... 
Anclada. — Sí,  señor;    digo,  no,  señor.  '' 

Darío. — ^Sí,  señor.  El  terreno  de  la  idiotez,  de  la  insulsez  y 
de  la  mentecatez. 

Anglada. — Como  quiera  nstez. 
Darío.— ¿Eh? 

Angtjvda. — No,  don  Darío.  No  ha  sido  chiste,  don  Darío.  Se- 
ñor, Señor,  ¿dónde  me  meto  yo?  {Atolondrado^  sin  saber  adón^ 
de  ir,) 
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Darío.— Métase  ¡en  la  cabina  de  una  vez! 

Anglada.— ¡No!....  ¡¡No!!  (Hace  mutis  foro.) 

Darío.— ¡Ja,  jai,  ja! 

(Por  la  dereclia  entra  ALFREDO,  Es  un  muchacho  elegante 
y  despierto.) 

Aldredo. — Papá... 

Darío. —  {Muy  cariñoso.)  Hola,  hijo. 

ALFREDO. — ¿Te  reías? 

Darío.— De  ese  botarate  de  Anglada,  que  nunca  sabe  ni  se 
mete  en  nada,  porque  no  quiere  pisar  el  terreno  de  nadie... 
¿Vienes  del  Banco? 

Alfredo. — Sí,  papá. 

Darío. — ¿Qué  ha  ocurrido? 

Alfredo. — Nada.  El  vigilante  nocturno,  que  encontraron  esta 
mañana  desvanecido,  que... 

Darío. — ¿Qué? 

Alfredo. — Pues  eso:  que  estaba  desvanecido  solaments.  Que 
se  sintió  mal  y... 

Darío. — ¿No  t-ay  suceso  entonces? 

Alfredo. — No  lo  hay. 

Darío. — {Amoroso  con  él,  contemplándole  em.hel)eCido,  hecho 
otro  homtre.)  ¡Qué  lástima!,  ¿verdad,  hijo?  ¡Ya  te  imagina- 
bas quién  sabe  qué!  El  vigilante  desvanecido,  la  caja  saquea- 
da... O  quién  sabe  si  un  robo  simulado  para  ocultar  un  deli- 
to de  quiebra.  Un  delito  que,  por  otra  parte,  no  escaparía  a  la 
sagacidad  de  un  periodista  como  Alfredo  Narbona.  ¿Verdad, 
hijo?  Contesta  a  tu  padre.  Mírame.  Así.  En  tus  ojos  los  míos... 
¿Verdad  que  no? 

Alfredo. — No,  papá. 

Darío. — Hijo  mío...  {Le  estrecha  emocionado;  luego  él  mis- 
mo corta  el  instante  de  ternura.)  Bien.  ¿Y  adonde  vas  abora? 
¿A  las  máquinas  o  a  la  sala  de  redactores? 

Alfredo. — Donde  haga  más  falta. 

Darío. — ^Bien  contestado.  Eres  un  periodista  cabal,  y  lo  mis- 
mo te  lanzas  a  la  calle  en  busca  de  un  suceso,  que  te  pones 
a  engrasar  la  rotativa.  Así  me  gusta.  Pues  donde  haces  falta 
ahora  es  aquí. 
Alfredo. — ¿Aquí? 

Darío. — Conmigo.  A  mi  lado.  {Entra  LUI8A  por  la  izquier- 
da, en  dirección  al  foro.)  ¿Has  dado  esa  orden  al  ujier? 
Luisa.— Sí.   {Mutis  foro.) 
Alfredo. — ¿Qué  le  pasa  a  mi  hermana? 
Darío. —  ¡Bah!  Tonterías.  Que  acabo  de  sorprenderla  aquí  con 
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Daniel  Morante.   ¡Aquí,  en  mi  despacho,  como  si  dijéram'os  en 
mis  bai-bas! 

Alfredo. — Pero  ¿aun  dura  eso? 

Darío. — Aun  dura  eso.  (Ofreciéndole  tabaco.)  ¿No  fumas, 
hijo? 

Alfredo. — Bueno,  trae.    {El  padre  le  alarga  el  tahaco  y  Zeb 
hace  v.va  caricia.)  ¿Y  para  qué  hago  falta  a  tu  lado?  Irii 

Darío. — Quiero  que  recibas  conmigo  a  míster  Loss,  ese  grande 
periodista  anuericano  que  nos  tiene  anunciada  su  visita. 

Alfredo. — ¿Vendrá  a  preguntar...,  a  saber...? 

Darío. — Claro.  El  suceso  de  la  cabina:  bien  me  lo  figuro. 
El  famoso  misterio  del  K-29. 

Alfredo. — No  creo  que  vea  lo  que  no  hemos  visto  nosotros. 

Darío. — Desde  luego.  Pero  a  costa  de  "El  Informador"  y  de 
su  misterio,  enviará  a  su  periódico  un  reportaje  sensacional. 

Alfredo. — Que  es   a  lo  que  viene. 

Darío. — Evidentemente. 

(E7i  la  izquierda,  PABLO,  el  ujier.) 

Pablo. — Don  Darío...  Míster  Loss. 

Darío. — Que  pase. 

(2'Jv.Us  Pahlo,  volviendo  en  seguida  para  ahrir  paso  a  MIS- 
TER  LOSS,  y  miarchándose  nuevamente.  Míster  Loss  es  "todo 
un  periodista  norteamericano" .) 

Loss. — ¿El  señor  director  de  "El  Informador?  Harry  Los$. 

Darío. — Muy  señor  mío.  {Presentando.)  Mi  hijo.  {Saludos.} 
Hágame   el   obsequio   dé   sentarse. 

Loss. — Gracias.  Señor  director,  vengo  a  hacer  a  usted  una 
interviú.  ¿Le  parece  bien? 

DariO. — ¿Y  si  me  pareciera  mal? 

Loss. — Se  la   haría  exactamente  lo   mismo. 

Darío. — Pues  me  parece  bien.  Es  usted  de  nuestra  madera. 

Loss. —  ¡Bravo! 

Darío. — Un  periodista  sujeto  a  una  interviú.  El  alguacil  al- 
guacilado,  que  decimos  en  esta  tierra.  ¡Y  qué  diantre!,  que  go- 
cemos también  nosotros  alguna  vez  de  las  mieles  con  que  rega- 
lamos a  los  demás.  ¿No  es  cierto,  hijo  mío? 

Alfredo. — Sí,  papá. 

Darío. — Pues  pregunte  usted.  Y  que  sea  la  interviú  al  padre 
y  'di  hijo;  indistintamente  le  contestarem^os  los  dos. 

Loss. — Muy  bien.  {Tomando  notas.)  ¿Quién  fundó  este 
periódico? 

Darío. — Darío  Narbona.   Darío  Narbona  soy  yo. 

Loss.— ¿Y  su  bijo? 

Dakio. — Alfredo  Narbona. 
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Alfredo.— Servidor  de  usted. 

Lof,s._Perfectamente.  Gran  tirada  la  del  periódico,  y- no? 
Darío  -El  primero  del  país.  Con  mi  esfuerzo,  querido  Ha- 
rv  I.0SS-  con  mi  sangre;  lucfhando,  domando  voluntades,  des- 
ruvendo'  prejuicios,  dando  siempre  la  cara.  Pregunte  a  como 
e  cotizan  sus  acciones  en  Bolsa.  Eso  lo  dice  todo. 
l^Q^<^^-iY  el  señor  Narbona  hijo? 

ALFBEDO.-Educado  en  la  escuela  de  mi  padre,  luchando  con 
Si  V  como  él  y  dispuesto  a  recoger  su  historia-  y  su  nonihre 
lonrados,  y  a  llevar  al  periódico  a  una  altura  mayor,  si  es 
josible.  (El  padre  le  mdra  con  orgullo.)       ^ 

I,oss— Muy    bien.    Ahora,   franqueza    periodística.    En    esta 
obra   grande,   orgullo   de   ustedes,   hay   un  punto   negro. 
I    Darío.— La  cabina  telefónica. 

I^oss.— Justam,ente.   ¿Qué  pasó  en  ella? 
Daeto.— Cuenta  tú,  Alfredo. 

Alfrfdo.— Hoy  bace  un  mes  precisamente,  una  redacíora  de 
«El   Informador",   la   señorita   Carlota   Lutz,    de   nacionalidad 
húngara,  fué  encontrada  muerta  en  ese  mismo  sitio. 
Loss.— ¿Dentro  de  la  cabina? 
Alfredo. — ^Dentro  de  ella. 
j^ogg._¿De  muerte  natural? 
Darío. — Asesinada. 
Ix)ss.— ¿Y  el  autor? 
Alfredo. — No   se  ha  encontrado. 
X^ogs.__Pero  las  actuaciones  judiciales... 
Dxrio.— Completamente  inútiles.  Al  cabo  de  i^n  mes,  el  mis- 
terio sigue  tan  impenetrable  comió  el  primer  día. 
j^Qgf^. — ¿Y  no  sospechan  ustedes? 
j)i^j,io. — De  todo  y  de  todos. 
Alfredo.— Pero  no  pasamos  de  ahí.         .      ,    ,   « 
X.oss.— ¿El  asesino  pertenece  a  la  casa,  sin  duda. 
Alfredo.— Creemos  que  sí. 

Losp.__¿Y  hombre  o  mujer?  _      . 

Dario.-No  hay  de  ello  el  menor  rastro.  Ni  siquiera  se  en- 
contraron huellas  digitales.  ^„^^f^ 
Loss  -Muy  particular.  Y  tengo  entendido  que  la  niuerta.,. 
Darío.— Parece  ser  que  la  muerta  era  el  famoso  agente  K-2y. 
Loss.— ¿K-29?  ¿Qué  significa  eso? 

D^Pio— Yo  le  explicaré.  Hace  algún  tiemfpo,  y  cuando  ma- 
yor^ era  la  pujanza  del  periódico,  observamos  la  presencia  en 
él  de  un  elemento  extraño.  Este  elemento  era  enemigo  y  emi- 
nentemente destructor.  Hoy  era  una  información  que  no  sa- 
lía, maüana  una  noticia  que  se  anticipaba,  después  unos  do- 
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S^o!  ¡rZZT'ZlS^  ^esaparecian...  Todo  esto  i  J 

PíTiórtico...   Por  una  conflZ^t'  ■"°"*'  '^  ''^  I"-«^"S'»  del 

famoso  agente  so.?ltico"¿  29'    nTÍT"'  ^^  '"  '^«'^"^  "«• 

iraro  del  país;  represéntala  «1  „^"^''™  P^iódloo  era  el  pri- 

craeia...   Buen  blanco  nar^lo="'  ^'  ^°'""'''''  '^'  P'"*"" 

al  "K-29"  a  dest  u?r If  obra  ^  ^:^TT-  T'  ^  <'°™™" 

mitiría  a  mi  hijo,  ¿comprend;  usted,       oíí-?""""  •*""  ^°  *^'^- 

Nl  este  ni  yo  lo  sabíaminr  nn^íK  '^"'^"  ^''^  «««  agente? 

en  todos.   :UveT^i^:-Zfl^ZyV''T-   '"  ^.«'^'"- 

ñor:    haber  levantado  estn  «pL  J   ^    ™-^''  «''ande,  se- 

una  mano  enemtea   "¡n  lawf  ^A'  ^^  ^"^''''^  "  primeras, 

mente   estrechTbam'os   a   ¿da   momi' /°^  T""  -^"^  ««Sura.' 

todo.  Y  una  tarde  hacen™  T'°-V^"^'^    socavándolo 

io^en  esa  caMna;  l^eao-rKrr 

7^H'~'     £""■  ^"®  suponen  ustedes  que  era  KM' 
penS."-"*^"^  ^'^  ''^  -  "^^  vuelo  Tse^-'^olestado  el 

mnir^'l,"  f"^'"?''  ''^^'"■*°  vuelto  a  subir? 
trafio  *""'  *'"'^^'"'  P"  «'  ««-=¿"^^'0  de  este  crimen  ex- 

tos^srioTfs^r^'eZts;*:»::  ^""^"i^'^™"  --  --<- 

Loss.-¡Qué 'articula  .. "Entonces  "^0   indi"  ""''^  T-^''"- 
cosas:   o  que  el  a^ie^inn    .1"         •       ,  '"''"^  ""a  <1e  dos 

desinteresadamlr^  n;ri6d  rr°  '"'™:  "^^  ""«"^o  prestar 
redacción  ent™a  se  conhT^nní  un  servicio  anónimo,  o  que  la 
»*bea  ustedes  quién  ZaVrti?,"''''  ^'  '^''^'''"'  ^^  ^-29,  y 
brimiento  colecV.  l^^eryaV^etodTst^,  <=-"  "^  ""  -"- 

lnt.íe"Vs'erdeffndt':f  peH^  ^'""°  ^"«''^^  <>-  '-  "^^ 

usted  de  .lamarnositsinos^a  r  bi¿°7^  mí  "''"  ^  ^"'  ^"^'^ 
Loss.-MIster  Narbona..  '^  • 

vi¿:rrcSL^n7á-su^rr  'üsL^d^t  ^  '^T  ™^  '"*- 
a  acusar.  Pero  como  está  uXd  /ri  ™-  "^  ''*°"'*  ^  ='^''«'-.  "o 

(¿oss  «a  a  la  catina,  permaneciendo  alU  nn  momento.) 


(Por  la  izquierda  entra  GABANEDA,  financiero  propietario 
del  periódico.) 

Gabaneda. — Perdón.  No  sabía... 

Darío.— Pase  usted,  Gabaneda.  {Bajo,  por  Loss.)  Es  el  pe- 
riodista norteamericano  que  viene  a  informarse  del  suceso  de 
la  cabina. 

Gabaneda. —  ¡Ah! 

(Loss  vuelve  de  la  cahina.) 

Daeio. — Presentaré.  Don  Arturo  Gabaneda,  financfiero,  co- 
fundador  del  periódico  y  principal  propietario...  Mister  Ha- 
rry  Loss.  (Saludos.)  El  señor  Harry  Loss  desea  ver  la-  redac- 
ción y  la  sala  de  máquinas.  Si  quiere  usted,  Gabaneda,  en 
compañía  de  mi  hijo,  hacerle  los  honores,  se  lo  estimaré  pro- 
fundamente. 

Gabaneda. — Con  el  m.ayor  placer. 

Darío.— Pues  vayan  ustedes.  (Los  cuatro  en  el  -foro.)  Señor 
Harry  Loss,  beso  a  usted  la  mano. 

Loss.— Señor   director...   beso  a  usted  la  suya. 

(Hacen  WMtis  los  tres.  Bario  queda  'mirándoles,  de  espalda 
d  la  izquierda,  por  donde  entra  3IARGAEITA,  señora  joven, 
muy  elegante.  Espera  sonriente  a  que  Bario  s»  vuelva  y  la 
vea.) 

B^nio.— (Viéndola.)  ¿Eb'í...  Ah,  buenas  tardes,  señora. 

Margarita.— Buenas  tardes,  Darío.  ¿No  ha  entrado  aquí  mi 
espr'so?  „, 

Darío.— Acaba  de  pasar  a  la  redacción  en  compañía  de  mi 
hijo,  haciendo  los  honores  a  un  periodista  americano. 

Margarita. — ^Pues  lo  celebro. 

Darío. — ¿Por  qué,  señora? 

Margarita.— Señora,  no:  Margarita.  Yo  no  le  digo  a  usted 
Narbona,   ni    director,   sino    Darío. 

Darío.— Yo,  en  cambio,  le  digo  a  usted  "señora". 

Margarita. — ¿A  pesar  de...? 

Darío. — A  pesar  de  todo. 

Margarita.— ¿Sin  un  recuerdo  para  lo  que...  hubo  entre  nos- 
otros? 

Darío.— ¡Hace  ya  tanto  tiempo!...  Demasiado  sabe  usted 
que,  desde  entonces...  soy  otro  hombre. 

Margarita. — ^Sí,  señor.  Intactiable.   Inmaculado.    ¡Ja,  ja! 

Darío. — Un  hom*bre  que,  aparte  del  recuerdo  a  la  mujer 
que  fué  su  vida,  se  debe  a  su  obra  y  a  sus  hijos. 

Margarita.— Por  fortuna,  los  hijos  y  la  obra;  pueden  irse 
ya  solos. 

Darío.— Yo  siempre  creeré  que  necesitan  de  mi  protección. 
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Margarita, — Porque  está  usted  endiosado,  don  Darío  Nar- 
bona. 

Darío. — Por  eso  será. 

IMakgarita. — ^Ahora  que  yo...  no  creo  en  los  hombres  in- 
maculados. El  más  inexpugnable  tiene  su  talón  de  Aquiles. 

Darío. — Es  posible. 

Margarita. — Es  seguro.  Aunque  se  trate  de  un  hombre  co- 
mo usted,  que  es  una  fortaleza.  El  periódico,  la  casa,  los  hi- 
jos... Nadie  le  arranca  de  ahí.  Ni  el  pensamiento  de  una  mu- 
jer... que  no  ha  dejado  de  soñar  con  el  suyo.  ¿Es  o  no  da- 
ridad? 

Darío. — Sinceridad  periodística,  como   decía  Harry  Loss. 

Margarita. — ¿Y  cómo  dice  usted? 

Darío. — ^No,  señora.  Yo  emplearía  otra  palabra. 

Margarita. — ¿Diría  usted...,  terquedad...,  presunciór?...  (Co- 
queta, junto  a  él.)  ¿Coquetería? 

Darío. — Esas  palabras  son  merengue  puro.  Yo  diría  otra 
más  fuerte  y   más   dura. 

Margarita. — Pues  dígala. 

Darío. — Si  yo  la-  pienso,  y  usted  se  la  ñgura,  ¿para  qué  de- 
cirla? 

Margarita. — Es  usted  un  grosero. 

Darío. —  ¡Ja,  ja,  ja!   Ahora  me  toca  a  raí  reír. 

Margarita. — ¿Y  a  mí?... 

Darío. — A  usted,  marcharse  con  su  marido.  La  cosa  es  6ien 
sencilla. 

Margarita. — Acaso  tiene  razón;  porque  entre  mi  marido  y 
usted... 

Darío. — Hay  la  misma  diferencia  que  entre  el  cielo  y  la 
tierra. 

Margarita. — Justo.  Mi  marido  es... 

Darío. — La  tierra,  porque  usted  lo  pisa;  y  yo  soy  el  cielo, 
porque  usted  no  me  alcanza.   ¡Ja.  ja,  ja! 

Margarita. — (Despechada.)  Muy  bonito.  ¡Muy  bonito! 

Darío. — ¿Verdad  que  sí?  Como  que  son  frases  de  un  hom- 
bre  inexpugnable.    ¡Ja,   ja,  ja!... 

Margarita. — Sin  embargo,  usted  me  permitirá  que  no  crea 
en  su  risa. 

Darío. — Yo  se  lo  permito  todo,  señora.  Hasta  marcharse. 

Margarita. — Muy  galante.  Pero  yo  no  me  voy. 

Darío. — Allá  usted.   (8e  sienta.) 

Margarita. — Cuando  a  un  hombre  le  íalta  educación... 

Darío. — ^Como  cuando  le  faltan   a  una  mujer  entendederas. 

Margarita — ¿Va  eso  por  mí? 
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D.\uio.— Si  va  por  mí  lo  otro... 

Margarita.— En  fin,  acabemos, 

D^Rio.—Pero,  ¿hemos  empezado? 

Margarita.— Yo  sí,  a  comprender. 

n^Tíio. — Pues  ya  era  hora.  ,         +  „    i^e 

MlEGAEiTA-ÍDe    pronto.)    Son    ustedes    muy    ingratos    los 

hombres. 

Darío.— ¿Sí? 
Margarita.— ^Much  o. 

í>!:J?-r"erm^^^^^       Darío,  en  la  sala  de  visitas  es- 

^%Mao":^AborX-.  iMuUs  Pama.)  ¿Con.ue  somos  ingratos 
los  hombres?  Pues  yo  no  creo  que  Darío  Narbona  lo  haya  si- 
do. Y  menos  con  ustedes.  

MARGARITA.-NO  hablemos   de   "nosotros".   Hablemos   de  mi. 
Darío.— ¡Ah!    ¿No   quiere   usted  nada  con   su   mando? 
Margarita. — (Resuelta.)  No. 
Darío.— Admiro  su  gusto.  Arturo  Gabaneda  es  un  perfecto... 

Margarita.— Acabe.  

DARio.-¿Que  acabe?   Si  le  parece,  lo  dejaremos   en...   ma- 
jadero. 

Margarita.— Por  mí...  ^«r.^oa 

Darío.— Pero   un   majadero    con   suerte.    Las    cuatro   perras 
chicas  que  tenía    cayeron  en  mis  manos  y  fundé  este  perió- 
dico. A  su  amparo  se  ha  convertido  en  hombre  de  finanzas,  y 
hoy  no  se  deja  colgar  por  unos  millones. 
Margarita.— Es  verdad. 

Darío.— Su  lujo  de  usted,  señora,  su  casa  y  su  coche  han 
salido  del  periódico,  y,  por  lo  tanto  de  mí.  Si  con  eso  puede 
decirse  que  Darío  Narbona  es  un  ingrato... 
Margarita. — No  me  ha  entendido  usted. 
Dario.-hNo,  ¿verdad? 

Margarita.— La  ingratitud  de  que  yo  hablo  tiene  otro  sen- 
tido. Es  por  otra  cosa.  De  hombre  a  mujer.  Asuntos   del  co- 

Darío.— ¡Bah!  ¡El  corazón!...  Los  enterados  dicen  que  ya 
no  se  gasta  en  estos  tiemipos. 

MARGARITA.- Sí,    señor:    sí   se   gasta. 

Darío.— Pues  se  gasta...  y  se  termina.  Viene  a  ser  lo  mismo. 

(En  la  izquierda,  PABLO.) 

Pablo.— Don  Darío,  el  señor  Salazar,  que  tiene  mucha  prisa. 

Darío.- En  seguida  voy,  Pablo.  ¡En  seguida  voy!  (Mutis  Pa- 
Wü.)  ¡El  corazón! 
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v.o.„  ser.  ,„e,  o..eo  ^V  cl/sIerno'^.Xr^X/.í;: 

Margaeita.— Lo  explicaré  claramente. 
eJ^^:i,^  ^«™   ™"  "--"='''.  P-«"e  me  esperan 

MAKCARITA.-E1    hombre   más    entero    tiene    un   punto    dé 
biL   amor  propio,  vanidad,  pasión  de  padre 
DAE10.-L0  que  se  llama  «talón  de  Aquiles" 

ingmo?"~  "°  ''"^"  •"■'""'  ^<""'"'"'-  'Y  »<>■•  «"«  soy 

co?'™>'mr"";rif'"'^"  "*/'  '"''"«'"''  «'^  ^«^  le  herirle  en  e! 
coraron  mi...  preferencia  de  tanto  tiempo,  le  hirió  la  «rime 

t'eTnf'  ""V  "™^'  "°  ^"  ''^'"'""^   una.  muchaiha  de  yeT 
te  anos       extranjera...,  con  apellido  absurdo...    que  qufén  sa 
be  quien  era  y  a  lo  que  venía 

ridad"*''~^''^"°  ""''  ""'   *'''^"  esperando.   Su  nombre.   Cía- 

en'trX;:""'""^  '""=^'  "^  ''"^  ''^^^'-™"  '^-«  -  -- 

Dauio.--¿E1  famoso  K-29? 

AíARCxARiTA.— El  mismo. 

Darío.— ¿Cómo   se   atreve   usted  a   decir  eso^ 

MARGARiTA.-.La  amaba  usted,  sabiendo  o  no  que  era  K  29 
Yo^  misma  los  vi  una   tarde  en   un   coche  que  T  cnL  fn 

Dario. — Eso  sí. 

Margarita.— ¿Lo  ve  usted? 
.J^'^^^^'-^^^^o^  ^  una  obra  buena:   a  asistir  a  un  compa 
tnota  suyo  que  estaba  en  la  miseria.  Ella  me  lo  había  nXo 
con  tanto  afán,  con  tai  emoción...  ^     ^ 
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Margarita.— ¿Nada  más  que...  a  eso? 

Darío.— Nada  más.  o    xt  . 

Margarita.— ¿Eran  siempre  el  director  y  la  redactora?  ¿No 
había  entre  ustedes  otro  lazo? 

Darío.— No  lo  había.  (Gesto  de  duda  en  ella.)  ¿Quiere  us- 
ted Que  se  lo  jure? 

Margarita.— ¿Para  qué  Darío?  Le  creo...  porque  necesito 
creerle.  Pero  sí  existía  una  razón  para  que  yo  sospechara. 

Darío.— ¿Qué  razón? 

Margarita.— Desde  el  suceso  de  la  cabina,  usted  no  es  el 
mismo.  Está  de  peor  humor,  más  agresivo,  más  brusco...  Como 
cuando  se  ama  a  una  mujer  y  la  matan...  y  no  puede  uno  re- 
volverse contra  nadie. 

Darío.— Se  equivoca,  señora.  Es  por  el  simple  hecho  de  ha- 
berse cometido  en  mi  periódico,  que  es  mi  casa,  un  crimen  qu3 
va  a  quedar  impune.  Quienquiera  que  sea  la  víctima,  es  un  ser 
humano  lo  mismo  que  nosotros,  y  sobre  todo,  una  mujer... 
Para  usted,  que  vive  en  el  ocio  y  la  abundancia,  señora,  y 
qua  todo  se  lo  dieron  hecho,  no  hay  en  la  vida  más  q-rre  fri- 
volidad, capricho,  amor.  ¡Todo  se  hace  por  amor!...  Pues  no; 
los  que'  hemos  forjado  a  pulso  nuestra  vida,  sabem.os  de  otro?, 
sentimientos  más  recios.  Y  ante  la  nobleza,  la  propia  estima- 
ción y  el  nombre  honrado...  no  cuentan  para  nada  esas  fri- 
volas cosas  del  amor.  Ya  lo  sabe  usted.  (Mitíis  por  la  iz- 
quierda») ^     ,      ^ 

(Sola  Margarita,  tiene  un  gesto  de  desdén  para  Darío.  Luego 
mira  en  torno,  cerciorándose  de  que  nadie  la  ve,  y  se  dirige  a 
la  cal)i7ia,  cerrándose  dentro.  Hay  una  patisa.  Por  el  foro  entra 
ANGLADA  con  un  puñado  de  telegramas,  que  deja  sodre  la 
mesa.  Ye  abrirse  poco  a  poco  la  puerta  de  la  caUna  y  echa  a 
Correr  primero  hacia  la  izquierda  y  luego  por  el  foro,  gritando.) 
AxNGLAda.— ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Soco...!  (Mutis.) 
(Margarita  sale  muy  tranquilamente  con  el  listín  en  la  mano 
para  IjKscar  mejor  el  número  que  desea  a  la  luz  de  escena.  Luego 
se  sier:ia  y  acomoda  Uen,  sin  encontrar  lo  que  lusca.  Por  el 
foro  entra  LUISA.) 

luviiy.K.— (Viéndola  y  queriendo  retroceder.)   ¡Ah!  Perdón. 
Margarita.- No,  hijita.  No  se  retire  usted.  ¿Buscaba  a  su 

papá?  ,      , 

lj\jj.^A.— (Turbada.)   No,   digo...,   sí.   Buscaba  a  papa,   claro. 
Margarita.— ¿Con  esa  cara  de  susto?...  ¿Qué  le  sucede,  Lui- 
sa? ¿Puedo  ayudarla  en  algo? 

LuíBA.— ¿Qué  quiere  usted  que  me  suceda,  doña  Margarita.^ 
Nada. 
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Margarita. — Nada,  no. 

Luisa. —  (Sonriendo.)   Como   usted  quiera. 

MaivGarita. — Me  lo  dicen  sus  ojos  y  esa  risa  forzada.  ¿Amo- 
res contrariados?  Porque,  en  contra  de  lo  que  asegura  su  pa- 
dre, en  el  mundo  no  hay  más  que  amor,  amor  y  amor!  ¿Es  o 
no  verdad? 

Luisa. — Cuando  usted  lo  dice... 

Margarita. —  ¡Ea,  chiquilla,  si  lo  sé!  ¿Cómo  van  esos  amo- 
res con  Daniel  Morante? 

Luisa. — ^Puesto  que  usted  lo  sabe... 

Margarita. — Estoy    enterada   de   todo. 

Luisa. — Pues...  mal.  ¿Cómo  van  a  ir?  No  siendo  del  gusto 
de  papá... 

Margarita. — ¿Conque  no  son  d^íl  gusto  de  papá?...  Pero,  ese  ' 
hombre  es  un  ogro,  un  monstruo,  un  caníbal  de  amor.  Yo  me 
entenderé  con  él. 

Luisa. —  ¡No! 

Margarita. — Sí,  bija  mía. 

Luisa. — No,  doña  Margarita.  Usted  no  liará  eso.  Precisa- 
mente... 

Margarita. — ¿Qué? 

Luisa. — (A  punto  de  llorar.)  Nada,  no. 

Margarita. — Algo  es,  pauchacha.  Y  grave  quizás.  Usted  an- 
tes tan  alegre,  tan  contenta...,  toda  risa  y  luz,  como  le  decía 
Daniel.  ¿Ve  usted  si  lo  sé?  Y  ahora...  Yo  me  preguntaba  mu- 
chas veces:  ¿pero  es  posible  que  esta  chiquilla  encantadora  sea 
hija  de  ese  guardabosque  del  director?  Y  era  así.  Pero  yo  no 
salía   de   mi   asombro. 

Luisa. —  (Tratando  de  irse.)  Bien,  doña  Margarita.  Si  usted 
me  permite... 

Margarita. —  ¡Ab,  no,  no,  muchacha!  Usted  no  sale  de  aquí 
sjn  comunicarme  la  causa  de  su  tristeza.  En  ese  corazón  pasa 
algo.  En  esos  amores  hay  una  nube  grande.  ¿Pero  no  ve  us- 
ted, hija  mía,  que  soy  autoridad  en  cosas  de  amor? 

Luisa. — Repito  que  no  me  pasa  nada. 

Margarita. — Y  ^o  lo  contrario.  Y  la  retengo  aquí  hasta  que 
venga  su  papá  y  i)ueda  decirle  unas  cuantas  cosas. 

Luisa. — No,  doña  Margarita. 

Margarita. — Desde  este  momento  me  erijo  en  defensora  de 
vuestros  amores. 

Luisa. — ¿Para  qué? 

Margarita. — ¿Cómo   que  para   qué? 

Luisa. — Acabo  de  reñir  con  Daniel  Morante. 

Margarita. — ^¿Eh?...   ¿De  veras,  chiquilla? 
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I;TTisA.--De  veras. 

™!!:^S^  mn^^o  .a.e  poco  unns  palabra. 
on  papá  y...  como  papá  tiene  ese  genio... 

MARGARiTA.-Le  insultó,  ¿verdad  .^       ^^^ 

I.uisA.-Le  llaTUÓ  muñeco,  ^^^eie    .yo  que  se.  ,     ^^ 

odo  se  lo  ha  tolerado   siempre  poique  me   quena,   , 
omó  a  mal  y... 

f¿í:r-^rI.l''ca«rPeriue.o  ha  venU,o  a  n^ortlflcr- 
„e  a  mi:  Yo°"a  verdad,  tampoco  he  tenido  paciencia  y... 

Makgakita.— Y  todo  deshecho. 

lyUISA. — Todo.  -lp-,-,n    arreglo    habrá. 

rrKlnlfnrJnTr¿r;r::"BSse   dlsplde   ... 

aiismo  del  periódico.  _ 

MARGARITA.— ¿Eso  también?...     ^ 

nna  tara  de  tila  y  a  acostarme. 
MABGAP.iTA,-iAma  Virtudes  ^^  ^^^, 

LTiisA.-S!,  ya  la  corioce  "f;^^-„^'/™^a,e  para  Alfredo  y 
Desde  que  murió  m«ma  ha  ^^f^Xe^tZr^^-  abandonada. 
IT^Z'JZ  t  r— "ñnfenToíos  m^s  .ue  para  mi  her- 
-X oSri^a,  ea,  chlaulUa.  Pe^o  ese  hombre...  .Be  «ué 
*^í"/sf  1remh\~  -^  leTno  le  diga  nada.  Bcr. 


esos  amores. 


rK:iB7S!-^?urauepaseslauierae^^^^^^^ 

^!í^;;S^r:^?t:^or^.f¿fsrp:dL  est.  en  u ... 

de  visitas.  rMi^fi?  -üor  Za  deredia.) 

LxnsA.-Entonces  no.  Adios^  ^.^^^rl    mucl:^cha!     Ei    picaro 
MARGARITA.— Adiós      (^^^^;^^ J,"^""    ^_       (yitP?i;e  a  cor/er  6Z 
am,or!    ¡Siempre  el  picaro  ^"^'^^L^^^'^-^- ,llan  ALFREDO  y 
listín  y  a  Duscar  ^w  número.  P07   el  foro  entumí 

GABANEDA.) 

Gabaneda.— Hola.  ¿Estas  ahí? 


Margarita.— Aquí  mtoj. 
ALFREDo.—Buenas   tardes,   dofía  Margarita 
MARGARTTA.-Buenas  tardes,  Alfredo.  ¿So  ha  Ido  ya  ei  mistar? 
ir^'^^i^''  '''^'--  ^  -"-  --^^-i^o  de  la  vSta  aTul 
Gabaneda.— ¿Qué  estáB  buscando' 
MABGARITA.-EI  número  de  la  perfumería.  No  puedo  dar  eon 

p:r-rvr.Trr:n^:;snor.-,-— 

Alfredo.— ¿Se  encuentra  mal' 
Margarita.— Un  poco  nerviosa.  No  es  naida. 
Alfredo.— Alguna  discusión  con  ese...  tipo 
Margarita.— ¿Usted  tampoco  le  puede  ver   Alfredo'' 
a  t'pTy  a  mi'.  '^'^''"""'  ""  "'  "^"'^^  tuviera  que  hacernos  ca«o 
-MARGARiTA.-Decididamente,  son  ustedes  dos  ogros 

^'.m  c«rfTÍ'Tn?"'         7^«/enf«^o  a  la  mesa,  eomo'a  escribir 
•  na  ca7ta.)    ¡Que  cosas  dices,  Margarita! 

y^^TTZn'T^^'"''  T  '^"^^'^"  ^^'^'-  ^^^^^^^  ^^'^^^-  «  Dario.) 

m/L  n.^  n^  '"*''"''  '^'^  ^  ^^^  ^^^í«  Narbona. 
{Mitia  DARÍO  por  la  izquierda.) 

Alfredo.— ¿No  oyes,  pnpá? 

Darío.— Hola,  hijo  mío. 

Alfredo.— ¿No  has  oído  a  doña  Margarita-? 

ma^o'"' nT^'n  '^^''  ^^  ''^'''''-  ^^"  ^^  ^  ^'^^  ^í.  ¿verdad?  Lo 
?/;«;•  -^  I  ^f''^  ^'  ^''^  ^^^^"  ^^^^«"-  ¿No  es  éso,  hijo  mío? 
•rSrS^  Sl^-  --  ^-  --  «^-  ¿^^'0a¿a.edar 

ta  que  acabo  de  tener  con  Salazar. 
GAi3ANEDA^-¿Con   Salazar?  ¿El   abogado   de  ese  ferrocarril? 
uario. — Si,  señor. 

Gabaneda.— ¿Y  a  qué  ha  venido  Salazar? 
cZC^T'l.^'  "'^''^  ^^^^^'  "'*^^^«  ^^  ^^^«  secreto... 
dentes  '  ''''         ''^^''^'   ^""^'^  ^°'^°'  "'^^^  ^"   ^"^^- 

Margarita.— Pero  no  recuerdo  bien. 

Darío.— Yo  le  explicaré.  Hay  un  periódico,  «La  Tard©",  ene- 
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aligo  nuestro.  Es  el  que  ha  h-echo  la  campaña  más  Yiolcnta 
jontra  nosotros,  con  motivo  del  K-29. 

Alfredo. — Menos   llamarnos   claramente   asesinos,   todo. 

Darío. — Pues  bien,  ese  periódico  patrocinaba  un  ferroca- 
rril secundario,  que  fué  concedido  por  sorpresa.  Y  aquí  entra- 
naos  nosotros.  Por  azar  han  venido  a  nuestras  manos  una  se- 
rie de  documentos  sustanciosos  que  descubren  todo  el  miste- 
rio de  ese  ferrocarril  y  las  partidas  inconfesables  que  han 
ido  a  parar  al  periódico  y  a  sus  valedores.  ¿Entiende  usted, 
señora?  ¡Un  escándalo!  ¡Un  escándalo  mayúsculo!  Nuestro 
periódico  subirá  como  la  espuma.  En  la  edición  de  anoche  pro- 
metimos que  a  partir  del  domingo  próximo  empezaremos  a 
publicar  esos  documentos.  ¿Se  da  usted  cuenta?  A  eso  ha  ve- 
nido el  abogado  de  la  compañía.  (En  el  foro,  SUAREZ  con  iin 
periódico  en  la  mano,  consternadísimo.)  ¿Qué  pasa,  Suárez? 

SuAREz. — Yo  no  sé  si  debo...  Le  creí  a  usted  solo,  don  Darío... 

Darío. —  ¡Hable  usted! 

SuAREZ. — Acaba  de  salir  "La  Tarde",  y  he  aquí  uno  d©  los 
números. 

Gabaneda. — ¿Qué  dice? 

Alfredo. — ¿El  asunto  del  ferrocarril? 

SUAREZ. — Sí. 

¡Darío. — Lea  usted. 

SuAREZ. — Con  grandes  titulares  (Lee.):  "El  Informador", 
con  toda  su  historia  y  todo  su  poder,  es  un  vulgar  periódico 
de  chantaje..." 

Gabaneda. — ^Más.  Siga  usted. 

SuAREZ. — "...El  asunto  del  ferrocarril  secundario.  Prometa 
"El  Informador"  dar  a  la  publicidad  una  serie  de  documen- 
tos a  sabiendas  de  que  no  los  posee..."  (Todos  se  miran  unoR 
a  otros.) 

Darío. —  ¡Bah!  ¿Y  eso  era  todo?  ¿Conque  no  los  poseemos? 
Están  en  la  caja  de  la  Administración. 

SuAREZ. — Don  Darío... 

Darío. — ¿Qué? 

SuAREz. — No  están  en  la  caja  de  la  Admíniísrtracrón. 

Darío. — ¿Robados? 

SüAREz. — ^Robados. 

Gabaneda. — ¡  ¡Robados! ! 

Alfredo. — Pero  ¿cómo  es  posible?  ¿Y  sólo  esos  documentos?... 
¿Qué  hace  don  Luis? 

Stjarez. — ¿El  administrador?  Asistiéndole  están.  En  cuanto 
se  ha  descubierto  el  robo  se  ha  desvanecido  y  no  vuelve  en  sí. 

Alfredo. — Pero  ¿sólo  esos  papeles  han  robado? 
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SuAREZ. — Sólo,  don  Alfredo. 
Daiíio. — Alguien  de  la  casa,  entonces. 
Alfeiído. — Pero  ¿quién? 
Darío. — ¿No  hay  un  rastro?  ¿Una  huella? 
SuAKEz. — B.a.y   una    tarjeta,    don   Darío.    Como   antes.    Como 
hace  tiempo.  El  "K-29". 
(Pausa  i^mpresionante.) 

Gabaneda. — (Al  cabo  de  un  "ñvomenio.)  ¡El  "K-29"!  En- 
tonces... 

Darío.— ^Me  lo  temía.  La  señorita  Carlota  Lutz  no  era  "K-29". 
Sin  duda,  iba  a  decir  por  teléfono  que  había  descubierto  ai 
agente  misterioso.  Sin  duda,  fué  víctima  de  "K-2i9". 

Gaeaaeda. — Dejemos  eso  ahora.  Lo  cierto  es  que  vive  ese 
fantasma,  y  que  ese  maldito  "K-'29",  después  de  robar  los  do- 
cumentos, habrá  avisado  a  "La  Tarde"  para  que  entrase  hoy 
la  noticia  en  máquina.  ¡Y  quién  sabe  si  ha  avisado  por  esa: 
misma  cabina!  Es  desesperante.  Mañana,  en  la  Bolsa,  las 
acciones  de  este  periódico  irán  por  los  suelos. 
Maiígarita. — {Tratando  de  calmarle.)  ¡Arturo!  ¡Arturo!... 
GABA-ÑEDA.~(Resuelto.)  Voy  a  avisar  a  la  policía.  (Va  a  la 
cahina.) 

Margarita. — Pero  Arturo... 
Darío. — ^Déjelo  usted. 

Gabaneda. — (En  la  calina,  descubriendo  una  tarjeta.)  ¿Eh? 
¿Qué  significa  esto?  ¿Burla,  escarnio  además?  ¡Una  tarjeta!... 
¡"K-29"!...  ¿Quién  ha  entrado  en  esta  cabina? 

Margarita.— Yo  la  última,  Arturo.  Pero  no  vi  ninguna  tar- 
jeta. 
Gabaneda. — ¿Es  cierto  lo  que  dices,  mujer? 
Margarita. — Completamente  cierto. 

Darío.— Yo  también  la  ocupé  antes,  a  presencia  de  todos, 
para  tomar  unas  noticias,  y  tampoco  vi  nada. 

Alfredo.— ¡Ah!...   Entre  papá  y  doña  Margarita  ha;  estado 
otra  persona  en  esa  cabina.  ¿No  caen  ustedes?  Harry  Loss,  el 
periodista  americano. 
Margarita.— Es  verdad. 

Alfredo. — ¿Estaremos  ante  un  asunto  gravísimo?  ¿Ante  un 
escándalo  internacional? 

Darío.— ¡Quién  sabe!...  Será  mejor  que  el  caso  no  trascien- 
da. Calma,  Gabaneda,  mucha  calma.  De  aquí  al  domingo,  en 
que  tiene  que  empezar  la  publicación  de  esos  documentos..., 
hay  que  descubrir  como  sea  al  "K-2i9"!  Mi  hijo  y  yo  nos  en- 
cargamos de  ello. 
Margarita.— Será  lo  mejor.  Vamonos,  Arturo. 
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Darío.— Perdón,  señora.  Pero  su  marida  tiene  que  ir  a  la 
¡A^dministración  a  interrogar  a  don  Luis  y  a  los  demás.  Yo 
iré  también.  Tenemos  que  juramentarnos  todos  para;  que  ei 
secreto  no  salga  de  la  casa.  Vaya  usted,  Gabaneda. 

Margarita.— En  ese  caso... 

Darío— Buenas  tardes,  señora.  (Se  sienta  a  la  mesa.  Oaoa- 
neda  hace  mutis  por  el  foro,  y  Margarita,  por  la  izquierda.  Hay 
una  pausa  en  la  que  padre  e  hijo  se  miran.-)  ¿Tú  ore©es,  tajo 
:mío,  que  ese  periodista  americano,  Harry  Loss,  puede  ser 
«K-29"?  Sinceramente.  , 

Alfredo.— En  el  primer  momento  lo  he  supuesto,  papa.  Pero 
ahora,  en  frío...,  Harry  Loss  no  estaba  aquí  cuando  las  ante- 
riores fechorías  de  "K-29". 

Darío.— Exacto.  Voy  a  escribir  unas  líneas  al  comisario 
Brandón.  Se  las  llevarás  tú  mismo. 

ALFRED0.--Bien,  papá.  (Hay  una  pausa.  Bario  escribe.  En  el 
foro  aparece  DANIEL.  Viéndole,  con  extrañeza  y  estupor.)  ¿Eb? 

Daniel. — Don  Darío... 

Darío.— ¿Qué  pasa?  ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

Daniel.— Que  me  voy  del  periódico.  Puede  usted  disponer 
de  mi  plaza. 

Darío.— ¿Razón? 

Daniel.— Antes,  a  presencia  de  su  hija,  me  ha  insultado  us- 
ted. Como  esto  no  puede  tolerarlo  un  hombre...,  he  reñido  cfon 
su  hija  y  me  voy  del  periódico.  ^      ^      - 

Darío.— ¿Sí?  ¿Ha  reñido  usted  con  mi  hija?...  Lo  demás  no 
tiene  importancia.  ¿Su  nómina?... 

Daniel.— Cobrada  ayer.  El  día  de  hoy...  tampoco  tiene  im- 
portancia. Buenas  tardes.  (Mutis  izquierda.) 

Darío.— Llama  a  tu  fc-ermana.  Quiero  felicitarla!. 

Alfredo.— Se  ha  retirado  a  casa,  indispuesta. 

Darío. — Nada  sabía... 

Alfredo.— Un  presentimiento,  papá.  ¿Y  si  ese  hombre...? 
Llama  a  la  policía.  Que  lo  sigan.  ¡Que  lo  prendan! 

Darío.— Tienes  razón.  Voy  a  llamar.  (Pone  un  número  en  el 
teléfono  de  mesa.)  Ama  Virtudes,  ama  Virtudes... 

Alfredo. — ^¿Pero  llamas  a  casa,  papá? 

Darío.— Otro  presentimiento,  hijo  mío...  Espera.  Ama  Virtu- 
des... ¿Está  Luisa  en  casa?...  ¿No?...   ¿Dide  usted  que  no?.. 
(Cuelga.)    ¡Tu  hermana  se  ha  escapado  con  ese  miserable. 

Alfredo. — ¿Serán  ellos,  entonces? 

Darío.— ¡Oh,  calla!...  ¡Eso  no!  ¡Eso  no!...  (Cae  abatido. 
Telón.) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misnm  decoración  del  acto  anterior.  Es  de  noche,  a  la  hora  del  cie- 
rre  del   periódico.    Han  pasado  ocho  meses.    Invierno. 

{ALFREDO  en  escena,  sentado  a  la  mesa  de  su  padre,  ira- 
Itajando,  Por  el  pro  entra  PABLO,  el  ujier.) 

Pablo. — Don  Alfredo,  la  señorita  Emma  y  la  señorita  Doria, 
que  vienen  en  seguida. 

Alfredo. — ^Bueno.  ¿Y  Romero,   el  fotógrafo? 

PablOc — No   ha  llegado   aún. 

Alfbedo.— ¡Qué  fastidio!  {Mira  el  reloj.)  ¡Con  lo  tarde  que 
es!...  ¿Por  qué  no  pregunta  usted  a  Pepe  Suártz.  que  es  pa- 
riente suyo? 

Pablo.— He  preguntado  ya. 

Alfbedo.— ¿Y  qué? 

Pablo. — ^No  sabe  nada. 

Alfredo. — ^Pepe  Suárez  no  sabe  nunca  nada.  ¿Está  prepara- 
do el  cocbe? 

Pablo. — Sí,  señor. 

Alfredo. — ¿Con  las  mantas? 

Pablo. — Con  todo. 

Afbedo Con  todo...  menos  con  el  fotógrafo.   ¡Este  Ronie- 

rito!   En  fin...   {En  el  foro  EMMA  y  DORIA.)  Esperaré  cinco 
minutos  más.  Pasen  ustedes,  señoritas, 

{Mutis  Pablo  por  izquierda.) 

Emma. — ¿Qué  desea  usted,  don  Alfredo? 
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^Ai^BEDO.— Confiar  a  ustedes  un  encargo,  en  nombre  de  mi 

DoEíA. — ^¿Está  enfermo  don  Darío? 

ALFREDO.-nSe   ha   echado   un  poco   ahí   dentro        (Derecha) 
con  dolor  de  cabeza.  Nada  de  cuidado.  **  " 

DoEíA. — Pues  usted  dirá. 

Alfeedo  — Hace  una^  semanas  se  le  pidió  a  usted,  señorita 
Emma,  un  reportaje  sensacional  sobre  los  cuadros  del  Museo 
y  otro  a  usted,  señorita  Doria,  sobre  los  alcoholes 
DoBiA. — Sí  señor. 

Emma.— En  estudio  los  teníamos  cuando  su  padre  de  usted 
ordeno  que  los  dejáramos  en  suspenso. 
Alfeedo — Bien.  Pues  hay  que  hacerlos  cuanto  anees 
Emma. — En  seguida. 

Alfeedo — Y  con  la  mayor  valentía  posible 
Doeia. — ^Así  se  hará. 

Alfeedo.—^?  Informador  necesita  ahora  una  de  sus  gran- 
des campanas  de  escándalo,  que  vamos  a  hacer  por  partida  do 
ble  Mejor  dicho,  por  partida  triple,  pues  al  asunto  de  los  all 
coholes  y  al  de  los  cuadros  del  Museo  hay  que  añadir  el  de 
ese  crimen  impune  de  la  Sierra.  Toda  la  Prensa  ha  dicho  su 
ultima  palabra.  El  Informador  tiene  que  decirla  todavía 
Doeia.-— ¿Sale  usted  para  allá? 

Alfeedo.— Dentro  de  unos  minutos.  íEUas  se  miran  y  rím  ) 
«fc>6  ríen  ustedes?...  ¿De  qué?  ¿No  puedo  saberlo-^ 

de  lafo¿h¡?*  ^'^°'"'  '^^  ^^'^"^  ""^^'^  ^"^  ^'"''^''  '"^  ^'^  ^^^^^^^ 
Alfeedo. — ^No. 

EMMA.--iPues  viene  curiosa.  El  periódico  de  enfrente  no  per 
dona  ocasión...  ^ 

Alfeedo. — ¿Qué  dice? 
Emma — ¿Verdad,  Doria? 
Alfeedo.— Pero  hablen  ustedes.   Háganme  el  favor 

v.ni^^^í'^r"!!^^^  ¿!^^  ''^^'  ^^^  grandes  titulares:    "Alfredo  Nar- 
bona,  detective.  El  y  sus  cachorros  van  a  desentrañar  el  mis 

bina  telefL^car"  '^""  ""'  "^  '"'"'^^^  ^"^^^  ''  ^'  '^  ^- 

Alfeedo — ¿Dice  eso  La  Tarde? 

Emma.-^Sí,  señor. 

Alfeedo— Y  si  yo  he  preparado  mi  viaje  con  el  mayor  se- 
tieiaf  ""    ^^'  ^  ^^^  ^''^''  ^^"^  P^"^'^^  ^^^^^  ^°^«^«^-  la  '^o- 

EMMA.~Por   el  K-29.    Usted   sabe   que  el   K-29    después   de 
rrü'^se'^undarto  ^''^^^^'^^^^^'  ^'^^'  '^  «^^eso  aquel  del  ferroca- 

Doeia — ^En  que  tan  mal  quedamos 

Emma.— Eso;  en  que  tan  mal  quedamos...;  pues  lleva  tres  o 
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3Uatro  días  actuando.  Hasta  ahora  son  cosas  de  relacivo  ín- 
lerés,  alfilerazos  como  este  que  le  dirigen  a  usted,  pero  indica 
que  una  persona  desde  aquí  comunica  a  ese  periódico  cuanto 
vamos  a  hacer.  De  un  momento  a  otro,  puede  dar  una  noti- 
cia bomba,  y  entonces... 

Alfredo. — ¡Es  inaudito!  Y  que  no  sepamos...  En  fm,  seño- 
ritas, no  es  la  primera  vez  que  amenaza  al  Informador  ese 
peligro.  Contra  él  va  a  abrirse  una  acción  misteriosa  y  vio- 
lenta. Pues  el  modo  mejor  de  contrarrestar  al  maldito  K-29 
es  gritar  nosotros  también,  y  ¡con  muchas  bocas!  Cuadros  del 
Museo,  alcoholes,  crimen  de  la  Sierra.  A  un  mismo  tiempo 
tres  campañas.  Hay  que  luchar,  señoritas.  Hay  que  vencer. 
!  Emma. — Por  nosotras,  con  todo  entusiasmo.  De  los  demás... 
(Rectificándose.)   de  algunos  de  los  demás...  no  respondemos. 

Alfeedo.  —  ¿Que  no  responden?  ¿Hay  alguna  sospecha?... 
(Ellas  vuelven  a  mirarse.)   Hablen,   por  favor. 

Doria. — Hay...  una  voz  pública  dentro  de  la  casa. 

Alfredo. — Y  dice... 

(Por  la  derecha  entra  DARÍO.) 

Darío. — ¿Qué  dice  esa  voz  pública?   ¡Con  valentía! 

Doria. — Don  Darío...    (CohiMda.) 

Darío. — Con  valentía,  repito.  O  usted  si  no,  señorita  Emma. 
Es  muy  cómodo  hablar  por  hablar.  Pero  ustedes  no  son  como 
las  otras  mujeres.  Y  además  pertenecen  a  la  redacción  de  un 
periódico:    ¡el  mío! 

Emma — Es  que,  don  Darío,  se  trata  de  un  asunto  deli- 
cado y... 

Darío. — ^Mejor  para  hablar.  Yo  entiendo  así  las  cosas.  ¿No 
es  honrado  mi  nombre?  ¿No  es  transparente  mi  vida?  Puus 
entonces... 

Doria Es  que  se  trata  de  su  hija  de  usted. 

Darío. — ¿De  mi  hija? 

Emma. — Bueno,  de  ella  no. 

Doria Claro,  de  ella  no;   de...  Daniel  Morante. 

Darío — De  su  marido.  Diga  usted  de  su  marido.  Se  mar- 
charon juntos,  muy  lejos,  pero  me  pidieron  permiso  para  ca- 
sarse. Yo  lo  negué,  no  queriendo  saber  de  ellos  nada,  pero  me 
lo  arrancaron  al  fin.  Y  aunque  no  tengo  tal  hija  en  el  mun- 
do... Daniel  Morante  ¡es  su  marido!  Un  ingrato,  un  granuja, 
¡pero  es  su  marido! 

Doria — Sí,  señor.  Todos  lo  sabemos. 

Darío. — ^Pues  venga  de  ahí.  ¿Qué  dice  esa  voz  pública? 

Doria — No  concreta  ni  acusa:  se  limita...  a  señalar  una 
serie  de  coincidencias. 

Darío. — Que  son...  Pronto,  señorita. 

Doria — Pues,  sencillamente,  que...  cuando  el  marido  de  su 
hija  de  usted  salió  del  periódico  se  borró  también  la  sombra 
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del  K-29.   Y  la  reaparición  de  ese  K-29  coincide  ahora    desde 
hace  unos  días... 

Daeio — ¿Con  la  de  mi  yerno?  ¿Pero  anda  por  ahí  ese  bri- 
bón? (A  Alfredo.)  No  me  has  dicho  nada. 

Alfredo. — Es  lo  primero  que  sé,  papá.  ' 

EMMA.—Dicen  que  anoche  estuvo  en  la  sala  de  linotipias. 

Dasic— ¿Aquí?  ¿Dentro  del  periódico?   iAl  hijo.)   Ft-o    ;  tú 
oyes    esto?...    (Después    de   una  pausa.)    ¡Ja!    Daniel   Morante 
¡el  K-29!  Tiene  gracia.  Porque  eso  quiere  decir  la  voz  pública 
O  yo  soy  tonto  de  remate.  ¿De  modo  que  me  creen  ustedes  em- 
parentado con  un  ladrón  de  documentos,   y,  a  la  vez       asesi 
no?  Pues  yo,  la  verdad,  había  casado  a  mi  hija  con  mi  títere 
S?^on^^  muerto   de  hambre,   pero   no   con   un   agente   secreto.' 
K.29  es  hombre  listo,  que  salta  por  ventanas,   abre  puosas  y 
nos  engaña  a  todos.  Y  eso  no  entra  de  ningún  modo  en  la  ca 
paoidad  de  mi  yerno.   Pero,   en  fin:    sepan   ustedes,   señoritas 
que  tarde  o  temjprano.  ese  K-29  caerá  en  nuestras  manos    Y 
que  no  habrá  piedad  para  él,  sea  quien  fuere.  Aunque  se  ila 
me  Daniel  Morante.  Aunque  se  llamara  Luisa  Narbona    ^Está 
claro?  Con  lealtad,  con  franqueza:    ¿está  claro? 

Emma — Está  claro,  don  Darío. 

DoBiA — Sí,  señor. 

Daeio.— Pues  no  se  hable  más.  (Las  despide  con  un  ocsto 
Hacen  ambas  mutis  por  el  foro.  Se  llega  a  su  hijo,  amoroso  ) 
¿Que  esperas  para  marcharte,  hijo? 

Alfeedo — Al  fotógrafo,  papá. 

DARio.-_¿Pero  no  ha  venido  aún  ese  botarate? 

Alfredo.— Estoy   esperándole   hace   media  hora 

Darío — Como  os  descuidéis  un  poco  no  llegáis  al  amanecer 
a  la  Sierra.  Y  es  preciso  que  esa  información  salga  en  el  nú- 
mero de  la  noche. 

Alfredo. — Saldrá,  papá. 

Darío — Saldrá.  ¡Con  qué  seguridad  lo  dices!  Eres  de  la 
madera  de  los  buenos  periodistas.  Yo  aborrezco  a  los  hombres 
que  emplean  "sin  duda",  "veremos",  "tal  vez"...  Hay  que  añr- 

f^U.r.T^¿-  'íf'^P''.'-  "^^^^"-  "^^  ^«^é"...  (Acariciindole 
^^^070so)  Hijo  de  mi  alma...  ¿Pero  dónde  se  ha  metido  ese 
bellaco  de  Romero? 

Aii^T  f  ^^*^*  JUÁREZ,  con  unas  galeradas,  que  entrega  a 

SuAREZ. — Con  permiso. 

Darío.— ¿Y  su  cuñad¿,  Suárez?...  ¿Se  puede  ser  fotógrafo 
y  faltar  a  la  obligación  de  esta  manera? 

SuAREZ — Yo  le  explicaré,  don   Darío. 

Darío — Esa  explicación,  ¿me  va  a  hacer  entrar  a  su  cuña- 
do por  esa  puerta? 

SuAREZ. — ^No,  señor. 
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DATiio.— Pues  entonces  no  me  explique  usted  nada;   necesito 

un  fotógrafo. 

SuAKEZ.— Evidente. 

Darío— Sí,  señor.  Y  como  usted  no  lo  es... 

SuAREZ.— No  me  necesita  usted   para  nada. 

Darío. — Evidente 

Sv^nEZ.—(nes:ongando.)  Lástima  de  interés  que  uno  pom.  .. 

Darío ¿Qué  dice  usted,  Suárez? 

Sttarfz. — ^No  decía  nada,  don  Darío.  ^ 

Darío.— Más  vale  así.  Me  entenderé  con  su  cunado  en  cuan- 
to venga. 

RuARFZ. — Como  no  quiere  nstod... 

Darío.— ¿Oírle?  Desde  luego.  Estoy  acostumbrado  a  sus  His- 
torias. 

SuAREZ. — Sin  embargo,   esta  vez... 

Darío.— Esta  como  todas.  ,      ^.     ,  «  „n 

Ar.rBET)0.— (Devolviéndole  las  galeradas.)  Aquí  están  las  ga- 
leradas. ^.  t    r    ...     r>« 

SuAREZ— Muy  bien.  {Las  coge  v  liace  mntis  vor  el  ¡ojo.  Pa- 
dre €  hijo  le  siguen  con  la  vista.) 

Darío.— No  me  gusta  la  actitud  de  ese  hombre.  ^  menos 
aún  la  desaparición  de  su  cuñado.   Habrá  qup   avpriguar... 

\LFRED0.— 'Papá. . .  que  no  necesitamos  una  avorisrnacion. 

Darío.- Justo,  hijo  mío.  Me  devuelves  rni's  pí^Jnbras  N^op- 
sttamos  un  fotógrafo.  Pues  ahora  te  lo  mando.  Hay  uno  en  la 
redacción,  amater  nada  más,  pero...  valiente  y  decidido.  :  Ja, 
ja!   Para  eso  de  la  Sierra  ya  está  bien. 

(Mutis  vor  el  foro.  Alfredo  vuelve  a  consultar  su  rcloi.  En 
la.  isguierda  PABLO,   anunciando.) 

Parlo.— Don  Alfredo,   está  ama  Virtudos. 

(Entra,  Ama  VIRTUDES,  toda  bondad  y  cariño  para  los 
"Narhona.  Trae  un  cestito  ii  un  pagúete.) 

Virtudes.— Ama  Virtudes,  oup  no  npcpsita  qup  Ir  .Mmmne 
un  m'ier.  ;.So  entera  usted,  Pablo?  i  Ja!  ¡Vaya-  una  cara  de  sus- 
to! Hola.  hijo... 

(Mutis  Pablo.)  ^        ,     . 

Alfrepo.— Pero,  ama  Virtudes...  ¿A  estas  horas?  A  que  vie- 
ne usted? 

Virtudes— A  tirarte  de  las  orejas.  Me  he  tenido  qup  enterar 
de  que  salías  de  viaje.  Con  este  frío...  y  a  la  Sierra  nada  monos. 

Alfredo. — El  coche  lleva  mantas,  a,ma  Virtudes. 

Virtudes.— Pero  tú  no  llevas  tu  chalaco  dp  mVl  Ni  spsrura- 
mente  nada  nara  comer  por  el  camino.  lAy!  s:racias  a  que  ama 
Virtudes  está  en  todo...  Ama  Virtudes  piensa  siemore  por  vos- 
otros... Mira:  aquí  tienes  unos  fiambras  y  unas  frutas,  y  un  ta- 
rrito  con  mantequilla,  y  el  termo  con  leche  muy  caliente...  Para 
que  puedas  hacer  tu  desayuno  de  siempre. 
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Alfredo. — ^Ama  Virtudes... 

ViPTUDES.— No  vas  a  desayunar  en  un  fonducho  del  camino, 
ni  en  un  hotel  siquiera,  donde  no  saben  tus  gustos...  ;. Verdad 
QUe  no,  hijo?  iJe,  je,  je!...  ¿Verdad  que  no? 

Alfredo. — Es  usted  muy  buena,  ama  Virtudess. 

Virtudes.— Buenos  vosotros,  tu  padre  y  tú.  ¿Qué  sería  de  la 
pobre  Virtudes  en  ^l  mundo,  sin  vuestro  cariño,  ni  vuestro... 
(Reportándose)  Pero  lea?,  no  he  venido  a  entristecerte.  No  té 
he  traído  lágrimas,  sino  cosas  sustanciosas  para  el  desayuno 
lAh!  y  el  chaleco:   Te  pondrás  el  chaleco,  ¿eh? 

AlfPvKdo. — ^Eso  sí  que  no. 

Virtudes.— Eso  sí  que  sí.  iNo  faltaba  más!...  De  piel  de 
cabra.  ¡Y  curtida  por  mí...!  Tú  te  pones  el  chaleco  por  encima 
de  todo.  (Reparando.)  Bueno,  por  encima  de  todo,  pero  por  de^ 
bajo  de  la  americana...    iJe,  je.  je! 

Alfredo.— I  Ja,  ja,  ja!  ¡Qué  ama  Virtudes! 

Virtudes. — Hijo  mío... 

(En  el  foro  AN(}LADA.) 

Anclada.— (Owc  entra  disparado,  se  detiene  al  verlos)  :Ah 
perdón!  /    í      . 

Alíredo. — ^Pasa,  Anglada,  pasa. 

Anclada.— ¡Pero  si  es  ama  Virtudes! 

Virtudes.— Hola,  calaverilla.  ¿Cómo  va  ese  miedo?  (A  Alfre 
do.)  Este  es  el  que  tiene  miedo,  ¿verdad? 

Anglada. — ¿Miedo? 

Ar FREDo.— ¿Miedo?  Si  es  el  Gran  Capitán. 

Anclada. — Justo,  señora. 

ViRTcTDES.— Un  Gran  Capitán...  que  no  entra  en  cierta  cabi- 
na, aunque  lo  amarren.   iJe,  je,  je! 

Anclada.- ¿Eh?...  Señora,  bueno,  sí,  claro...  Es  que  hav  ca- 
binas que...  Usted  comprenderá.  Esa.  por  ejemplo...  (Virtudes 
ríe  con  ganas.)  ¿Qué,  Alfredo?  Me  ha  dicho  tu  padre  que  me  es- 
perabas... 

Alfredo.— Sf,  ahora  mismo  nos  vamos. 

Anclada. — ¿AI  casino? 

Alfredo. — A  la  sierra. 

Aa'clada. — ¿Cómo  a  la  sierra? 

Alfredo.— Vamos  a  hacer  una  información  verdad  de  ese 
orimen. 

Anclada— I  Ah!  ¿Pero  era  eso?  No,  no:  esa  información  la 
haces  tú  sohto.  y  muy  bien.  Ya  sabes  que  a  mí  no  me  gusta 
pisar  el  terreno  a  nadie. 

Alfredo.— Si  es  que  vienes  conmigo  de  fotógrafo 

Anclada.— ¿De  foto...   ¡De  ninguna  manera! 

Alfredo.— í  Anglada! 

Anclada.— ¿De  fotógrafo  yo?...  Pero  ¿estás  loco.  Alfredo? 
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Alfredo.— Eres  un  buen  amater...  Tienes  una  máquina  ex- 
celente... 
Anglada.— ¿Y  Romerito?  ^ 

Alfredo.— Romerito  no  viene...  él  sabrá  por  que.         ^ 
Anglada.— Y  yo  también  sé  por  qué.  Y  su  cuñado  Suarez  lo 

™ Alfredo.— Pues  sabéis  más  entonces  que  mi  padre  y  yo.  ¿Por 
qué  no  viene  Romero? 

Anglada.— Porque  lo  han  secuestrado. 
Alfredo. — ¿Quién?  „.  ,    , 

Anglada.— ¿Quién  va  á  ser?  El  ¡K-29!  (Ama  Virtudes  rte  a 
más  y  mejor.)  Así  está  de  preocupado  Pepe  Suárez.  ¿\  si  aho- 
ra le  da  a  ese  bandido  por  los  fotógrafos,   quieres   que  yo... 

Virtudes.— Pero,  Alfredito.  hijo:  ¿y  este  es  el  Gran  Capitán? 

Anglada.— Tratándose  del  K-29,  ama  Virtudes,  ¡ni  corneta!... 
¡Vaya  unas  bromas!   Me  voy  del  periódico  ahora  mismo. 

Alfredo.— Pero,  Anglada... 

Anglada.— iQue  no,  vamos,  que  no!...  ! Conque  sabéis  ya 
que  no  me  gusta  pisar  el  terreno  de  nadie,  y  queréis  que  me 
meta  en  el  de  ese  monstruo?  (Mira  a  todas  nartes,  mn  temor, 
como  si  el  K-29  se  oyese  llamar  monstruo.)  ;.Le  he  llamado 
monstruo?  ¿A  ver  sí  me  oye?  Porque  es  invisible...  como  los 
billetes  de  a  mil.  {Haciendo  un  desviante  al  vacio.)  Bueno,  si, 
le  he  llamado  monstruo.  ¿Qué  pasa?  {Ama  Virtudes  se  levanta 
y  nace  ruido  con  la  silla,  lo  que  proporciona  a  Anglada  vn  sus- 
to mayúsculo.) 

Alfredo.— (l?ecofirien(io  los  papeles.)  i  Ja,  ja,  .ia!...  No  pasa 
nada,  hombre.  Ni  siquiera  pasa...  un  minuto  más,  porque  nos 
vamos  al  coche  ahora  mismo.  Recogerás  los  trastos  en  tu  casa, 
y  andando.  A  usted  también  la  llevo,  ama  Virtudes.^ 

Virtudes ^No,  hijo  mío.  Yo  he  venido  en  un  taxi. 

Alfredo ^Pues  en  marcha, 

Anglada. — Que  no,  Alfredo,  hi.io... 

Alfredo. — Que  sí,  Anglada.  hijo... 

Virtudes. — iLos  hombres  han  de  ser  valientes! 

Anglada.— Que  no,  ama  Virtudes,  hija,  digo  madre,  digo  tía, 
digo...  no  sé  lo  que  digo. 

Virtudes. — lAndando!   {Le  da  un  empujón.) 

Anglada. — ^Me  buscan  ustedes  la  ruina,  la  muerte  y  la  des- 
aparición. 

Alfredo ¿Qué  más  quisieras  tú  que  desaparecer?  {Kien  aí- 

fredo  y  Ama  Virtudes  y  hacen  mutis  los  dos  con  Anglada  por 
Ja  izquierda.) 

(Queda  vacía  la  escena  un  momento.  A  poco  entra  SVAREZ 
por  el  foro,  con  todo  género  de  precauciones.  Después  de  mirar 
a  todas  tpartes,  y  cuando  s.e  considera  seguro  de  no  ser  espiado, 
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negase  a  la  cabina,  una  vez  allí,  saca  del  bolsillo  tm  punzón  c 
harremta  y  se  pone  a  manipular  cerca  del  techo,  como  ahrie7i<l(. 
un  aguierito  en  la  tubería  del  gas  que  pasa  por  de^itro  de  le 
cabina.  En  esta  opei'ación  le  sorprende  GABANEDA  aae  enfro 
por  la  izquierda,)  '  ^       ^'"^" 

t^o'^XáreíT'^^'"'  '^""^  ^^""^  "'^'^  ^^^•-  ^^'  ^^^'^  '''''''^- 
SuAEEZ — Señor  Gabaneda... 
GABANEDA.--Explíquese,  expliqúese  ahora  mismo.  O  hago  nue 

le  detengan.  {Ya  a  la  mesa,  como  para  llamar.)   ¡Pronto' 
Sdaeez.— Pues  verá  usted...  íx-iuuio. 

GABAr;EDA.--¡^Ya  tenemos  al  canalla,  al  espía,  al  maldito  K  29' I 
SuAREZ.-^Señor  Gabaneda...  uuoiv-^j.i 

Gabaneda_No  quiero   saber   más.    Aquí   todos.    ¡Redacción»! 

¡Redacción!,..  iQuiere  ir  al  foro.)  íxvcudLcion.| 

^^^^Aum.- {Interponiéndose.)    Señor    Gabaneda,    ¡yo    no   soyi 

Gabaneda. — ¿No? 

SuAREZ— ((7o?^  energía.)    ¡No,  señor' 
^^Gabaneda.— Expliqúese  entonces.  ¿Qué  hacía  usted  en  esa  ca- 

SuAREZ — Todo  se  lo  diré, 
cuñador'"''*"'"^'''^  "^^""^  también  por  qué  ha  desaparecido  su 
SuAREz.— Tajmbién. 
GABANEDA.--Pues  veamos.  Debe  haber  razones  poderosas 

del  K^q"':;;.    ,     '*T'-  ^f  *'^*^  ''^■^^  ^^^^^  ^^^  ^^  la  captura 
del  R-29,  que  va  a  tener  lugar  esta  misma  noche. 

GABANEDA — ^Nada  me  ha  dicho  don  Darío 

SuAREZ.-Porque  nada  sabe.  Porque  nada  ha  querido  oír  Us- 
A^^.^^T^  ^l''''^'"  Narbona:  encasilla  a  uno,  forma  un  criterio 
de  sus  redactores  y  para  siempre.  A  mí  me  tiene  por  hombre 
perfectamente  inútil.  Sí,  señor  Gabaneda.  Lo  sé.  Pero  yo  heí^ue! 
rido  demostrar  que  valgo  más  de  lo  que  él  sua^one;  me  he  pro- 
puesto desenmascarar  al  K-29,  y  he  de  conseguirla 

GABANEDA.—Pero,  ¿actuando  a  espaldas  de  su  director? 

feuAREz.— ¿No  le  digo  a  usted  que  no  ha  querido  oírm,e?  Iba 
a  contarle  todo,  absolutamente  todo.  Cuanto  va  usted  a  saber 

ítabaneda. — Pues  le  escucho. 

SUAREZ.— Sólo  [pido  que,  mientras  llega  el  momento  de  coger 

Wa  Sin!.  ^^      A^  ^^^'"^^  ^°"^^  ^^  "^^  ratonera,  no  hable  usted 
de  ello  con  nadie. 

Gabaneda — ^No  hablaré. 

SuAREZ — ^Ni  con  el  señor  Narboha 

Gabaneda.— Se  lo  prometo 

ori^í^nf^Lr^"''  Tf^.^  contarle...   A  fuerza'  de  pensar,  se  me 
ocurrió  esta  sencilla  idea:   ¿Quién  es  nuestro  principal  enemi- 
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go?  El  periódico  La  Tarde.  ¿Hay  en  El  Informador  un  espía 
que  favorece  a  La  Tarde?  Pues  que  haya  en  La  Tarde  un  espía 
para  favorecer  al  Informador. 
Gabaneda. — ¿Y  ese  espía?... 
SuAREZ. — Mi  cuñado. 

Gabaneda Bien.  Siga  usted. 

SuAREZ. — Mi  cuñado,  que  no  ha  entrado  en  La  Tarde  de  fo- 
tógrafo, sino  con  nombre  supuesto  y  de  remendlsta.  ¿Compren- 
de, señor  Gahaneda?  Y  ha  tenido  la  fortuna  extraordinaria  de 
saber  que,  desde  hace  tres  noches,   por   esta  cabina  comunica 
con  aquel  periódico...  el  K-29. 
Gabaneda. — ^¿Es  eso  cierto? 
SuAKFZ. — Rigurosamente  cierto. 
Gabaneda. — ¿Se  sabe  la  hora? 

SuAREZ Después  de  nuestro  cierre,  cuando  nadie  queda  en 

esta  Dirección. 

Gabaneda. — Entonces...  lo  que  hoy  dice  La  Tardey  molestando 
a  Alfredo  Por  su  reportaje  en  la  Sierra... 
Süarez. — ^Anoche  se  comunicó. 
Gabaneda. — Y  cree  usted  que  esta  noche  también... 
Suarez ^Esta  noche  K-29   adelantará  toda   suerte   de   noti- 
cias sobre  la  información  que  van  a  hacer  las  dos  señoritas  re- 
dactoras  en  el  asunto  de  cuadros  del  Museo  y  en  los  alcoholes. 
Gabaneda. — ^Pero  eso  es  matar  nuestra  campaña.   ¡Es  hundir 
el  periódico! 

Suarez Es  una  maquinación  más  del...  agente  secreto. 

Gabaneda. — ¡Es  horrible!...  ¿Y  no  sospecha  usted?... 
Suarez. — ^No  hace  fa;lta  sospechar,  señor  Gabaneda. 
GABANEDA.-r-¿Qué  quiere  usted  decir? 

Suarez Que  no  hace  falta,  porque...  va  a  caer  pronto  en 

mis  manos. 

Gabaneda. — ¿En  las  suyas?  ¿Pretende  usted,  solo?... 

Suarez Sí,  señor. 

Gabaneda. — ¿Lo  ha  pensado  bien?  Ese  "K-29"  del  infierno  es, 
sin  duda,  hombre  peligroso.  No  se  dejará  coger  así  como  así. 

Suarez. — Señor  Gabaneda...  ¿no  ha  visto  usted  mi  manipu- 
lación en  la  cabina?  Por  ella  pasa  la  tubería  del  gas  que  va  al 
taller  de  estereotipia,  y  en  ella  he  practicado  un  pequeño  agu- 
jero..., ¿comprende?  Me  cuidaré  de  abrir  la  llave,  que  los  ope- 
rarios dejan  cerrada,  y...  cuando  "K-29"  acabe  su  comunica- 
ción, estará  ya  atontado.  (Pausa,) 

Gabaneda. — Es  de  esperar  que  así  suceda;  pero,  ¿y  si  es  otro 
el  que  entra  en  la  cabina? 

Suarez. — Tenga  usted  por  seguro  que  quien  a  esa  hora  esté 
en  la  cabina...  es  "K-29". 

Gabaneda. — ¡Veremos!  ¡Al  diablo  con  el  agente  secreto!  Con 
tal  que  no  ocurra  como  la  otra  vez... 
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SüABEZ. — No  ocurrirá. 

Gabaneda. — De  todos  modos...  yo  juzgo  conveniente  decirsel< 
a  don  Darío. 

SuAEEZ. — ^No,  señor  GabaHeda. 

Gabaneda. — ^¿Por  qué  razón?  La  que  dio  usted  antes...  fu( 
una  razón  banal. 

SuAEEZ. — ^Pero  ahora  me  alegro  de  no  haber  avisado  al  di- 
rector. 

Gabaneda ¿Teme  usted  que  pudiera  entorpecer...  Con  leal- 
tad, amigo  Suárez:  ¿quién  es  para  usted  en  este  momento  & 
"K-SS"? 

SuABEZ. — ^El  que  para  usted,  señor  Gabaneda.  Los  dos  pensa 
mos  en  la  misma  persona. 

Gabaneda ^¿Morante? 

SuABEZ. — Morante. 

Gabaneda. — Claro.  Entonces  teme  usted  que  su  suegro... 

SuABEZ. — No  por  él,  a  quien  aborrece,  sino  por  la  hija.  Don 
Darío  sabe  bien  que  la  casó  con  un  granuja;  pero  no  deja  de 
ser  padre,  y  aunque  a  grandes  voces  reniegue  de  esa  hija...  el 
corazón  de  un  padre  siempre  guarda  algo.  Y  Daniel  Morante 
está  casado  con  ella. 

Gabaneda. — ajusto,  sí.  ¿Usted  supone?... 

SuABEZ. — ^Lo  que  supone  usted. 

Gabaneda. — Que  le  dejaría  escapar. 

SuABEZ — ^Evidente.  !  Cuento,  pues,  con  su  silencio,  señor  Ga- 
baneda? 

Gabaneda. — ^Y  con  mi  ayuda,  si  es  preciso. 

SuABEz. — Por  de  pronto,  no  necesitoi  más  que  su  silencio. 

Gabaneda. — ^Está  bien. 

(Cuando  se  van  a  s&gwrar,  entra  MARGARITA  (por  el  foro, 
elegantísima,  como  viniendo  del  teatro,  donde  ha  estado  con  su 
marido,) 

Mabgabita. — ^¿ Dónde  te  metes,  Arturo?  Espera  que  espera  en 
el  coche,  y... 

Gabaneda ^Perdona,  mujer. 

SuABEZ. — Yo,  con  permiso  de  ustedes... 

Gabaneda. — ^A  lo  suyo,  a  lo  suyo,  amigo  Suárez.  Eso  me  gusta. 

(Suarez  saluda  con  una  inclinación  a  Margarita  y  hace  mu- 
tis foro.) 

Mabgabita. — "No  bajes  del  coche;  son  dos  minutos".  Y  los 
dos  minutos  son  ya  media  hora. 

Gabaneda.— Perdona,  repito. 

Mabgabita. — ^Abajo  no  has  estado  siquiera.  Yo  vengo  de  la 
sala  de  máquinas. 

Gabaneda. — Entró  por  la  puerta  de  la  Dirección. 
Mabgabita. — ^Y,  según  parece,  no  has  hablado  tampoco  con 
Dtrlo. 
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tuna!   CSe  sienta.) 

SroXrlIir^  .  Co:no  supongo  aue  auerríU  ver  ,a 
"^¿Í^K^r-lMu5:?!.%mo  molestar...  Precisamente  moles- 
*"m;egabita.-No,  no,  dUo  claramente.  Quiero  saberlo  para... 

rr^i:frra^U-tr^aV5^us^o.^^^ 
Gabaneda— Eres  siempre  la  misma.   (Va  hacia  el  joio.) 
Margarita.— ¿Vafi  a  las  máquinas? 

rB^r-ÜQuieres  -ontrarmeaoul  guando  vuelvasT 
Gabaneda.— Sé  demasiado  que  te  encontraré... 
Margarita, — ^Acaba. 

GABANEDA.-^Si  tu  gusto  cs  BSe.  ,     ^,  „1  po<»he    Ya  sa- 

MARGARiTA._Mi  gusto  es  ^Be       O  yolvemie  al  coche.  Ya 
bes  que  quería  irme  directamente  del  teatro  a  casa. 
GABANEDA.-NO,  Margarita;  tu  gusto  es  ese. 

Maegaeita.— No  estás  en  tu  juicio,  Arturo. 

MZ^Tr-ipfraue'estándolo,  y  recelando  de  Q«o  Haya  ve. 

nX  esti  dos  noches...  no  me  traerlas  tú  mismo  la  tero^era 

Por  lo  dTmás...  ya  sabes  que  tengo  una  amigu.ta  nueva  on  el 

periódico:  una  redactora.  . 

Gabaneda.~I.o  celebro.   iCon  amarga  irania.)   ^^^^'^'^^l]^-; 

ce    .si  la  lleváramos  con  nosotros  en  el  próximo  viaje  a  Egipto. 
MATifiARiTA — ^Por  mí...  (Indiferente.)  ,      .     „ 

Gabaneda.-(D6  pronto,  despecUado.)  Me  voy  a  las  iriaqmnas 
¿argarTta.-Es  10  mejor.   CEnciende  ^^icicjarrülo    Gala^Ma 

espera  un  poco,  indignado  (por  tanta  indiferencia,  y  Hace  mu- 

*' "(ircaboTU  instante,  Margarita  se  levanta,  mira  atóelos 
Mol  tira  el  cigarrillo,  se  si^ta  a  la  mesa  y  se  pone  aescnln^ 
rápidamente.  En  esta  actitud  la  sorprende  ^^^/^^'X\^"f  ^ 
cautelosamente  por  la  derecha,   creyendo   no  encontrar    allí   a 

nadie.')  .  ^  , 

Darío ¿Eh?  Usted.  Siempre  usted. 

Margarita. — Darío. . . 

Darío.— ¡No  hay  "Darío"  que  valga! 
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Dabio.— Pues  bajo  la  voz.  Es  usted  mi  pesadilla,  mi  sombra 
MABGAEiTA.—iEnsayando  una  sonrisa.)  ¿Más  oue  el  "K  20"* 
Daeio— ¿Por  qué  dice  usted  eso?  " 

MARGARiTA._Por  nada.  Se  lo  aseguro.  Con  ánimo  simolemen- 

fad^o      '''"''^^'*  ^"^  ''^''^'  ^^  ^''''^  "'^'^  *^^  ^^°  ^"^^d«  ¿«tá  en-i 
Darío — ¿A  qué  ha  venido  usted,  señora*^ 
Maegaeita.— A  que  hablemos. 

cirnosr~"^^  asombroso.  Pero,  ¿qué  tenemos  nosotros  que  de. 

Margarita.— A  juzgar  por  la  actitud  de  usted...,  nada  en  ab- 
soluto. 

Darío — ¿Mi  actitud? 

Margarita.— Apenas  me  vio  entrar  en  la  sala  de  máquinas 

cale^rs^re'ta"      '  '''"''  '^  ^"^'  ^''^^^^'  ^^  ^'^^^^  ^^'^  -«" 
Darío — ^Para  volver  por  ella  a  mi  despacho 
Margarita.— En  donde  no  creía  encontrarme  ' 

pacho^°'~~^^  ^'"^'^'   ^^^°''^'  "^^^  ^^  ^^  verdad.   Ni   en   el  des- 

Margabita. — Ni  en  ninguna  parte. 
Darío — También  es  la  verdad 

T>^J^^^^^r^'~¿f  ^"^  '^'''°'    ^°  ^^  ^«f"^^^«  en  demostraciones. 
f^Zl^  ^'  '"^.ÍÍ5  "^^y  tranquila,   por  la  redacción.      y  a^u 
esperaba...  escribiéndole.  ^ 

Darío. — ¿Escribiéndome      a  mí' 

Margarita.— A  usted. 

hlP^^'^'nnTf '''"'  '''^''?-  ^^'^  ^"^^  ^^P'^^'^^'  ¿^'í^-'  1«  ««^ntes  posi- 
ble..., que  la  vea  a  usted  un  especialista.  Si  llegamos  a  tiempo 

Margarita.- ¿Tan  loca  estoy? 

Darío — Para  atar,  sencillamente. 

Margarita — ¡Ja,  ja.  ja!... 

Darío — ¿iSe  ríe  usted? 

^n^í.frfi''''''T"^'  '■?''••.•  ^^^^  ^^^«  '^^^•>  ^«  río,  y,  sin  embar- 
grím¿  °  ""'  '''''^''  '^^^  "^'^  tan  cerca  de  las  lá- 

Darío.— ¿De   las   lág...?    ¡Ja,   ja,  ja!    Déjeme   usted   qUe   sea 

usted?   vf^.''  ''  K^  "'"í  ''t^'  '^'  ^^^^^^«-  ¿C«^<^n«  ^^^ri^^'" 
pfvp  Iwf      ^t^^^^^^'  al  cabo  de  los  tiempos,  una  sentimental? 

Se  ln^n.>  Ít^-'  ^^:^  ^^^'^^-  ^  ^^^'  ^a^a  troncharme,  señora, 
be  lo  juro.   ¡Una  sentimental! 

Margarita —¿Qué  mujer  no  lo  es?   (Un  silencio.) 
Darío — (Desconcertado.)    ¡Ah!   pero 

MARGARiTA.-,Por  frívola  y  coqueta  que  sea  una  mujer...  lle- 
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va  dentro  un  almia.  Y  cuando  al  hablar  con  el  hombre  a  quien 
quiere,   ¡como  le  quiera!,  lo  hace  despidiéndose... 

Dabio. — ¿  Despidién?. . . 

Maegabita. — Esta  es  nuestra  última  entrevista,  Darío. 

Dabio. — (Rápido,  vendiéndose.)  ¿Por  qué?...  (Dándose  cuen- 
ta.) Bien.  ¡Por  qué,  por  qué!  Tengo  yo  unas  preguntas... 
¿Conque  la  última  entrevista? 

Margarita. — Sí.  Arturo  quiere  que  salgamos  la  próxima  se- 
mana para  Egipto. 

Darío. — ¿Y  qué  va  a  hacer  en  Egipto  ese  botarate?  ¿Trepar 
a  las  pirámides?  ¿O  ahogarse  en  el  Nilo?...  Lo  mejor  era  que 
se  ahogase  en  el  Nilo.  La  dejaría  a  usted  tranquila.  Pero  no  lo 
hará.  Trepará  a  las  pirámides.  Es  tan...  idiota  como  todo  eso. 
(iNueva  pausa.) 

Margarita. — ^Pues  sí;  como  digo,  es  esta  nuestra  última  con- 
versación. Y  llevo  tres  nodhes  esperándola.  Tres  que  vengo 
aquí  a  deshora,  con  cualquier  pretexto...,  cuando  nadie  queda 
eu  la  casa. 

Darío. — (Mirándola  fijamente.)  ¿Usted  hace  eso,  Margarita? 

Margarita. — He  hecho  tantas  cosas... 

Darío. — ¿Por  mí? 

Margarita. — ^Por  usted. 

Darío. — (Dominándose,  recobrándose.)  Pues  no  valía  la  pena., 
la  verdad.  ¡Cuando  yo  le  digo  que  no  valía  la  pena!...  ¿Y  qué 
pretexto  buscó  ante  su  marido  para  venir? 

Margarita. — Estas  dos  noches  pasadas  comí  con  familias 
amigas,  y  me  hice  traer  en  su  coche,  con  una  excusa  cualquiera. 
Ellos  esperaban  abajo. 

Darío. — ¿Y  esta  noche...? 

Margarita. — Viniendo  del  teatro  con  Arturo,  aproveché  que 
quería  ver  la  tirada,  para  fingir  un  enfado,  y  que  me  dejase 
aquí  tranquila. 

Darío. — Bien  está.  (Ya  enteramente  "EV\)  Las  mujeres  son 
ustedes  muy  habilidosas  para  planear  lo  más  difícil...  y  con- 
seguir lo  más  absurdo. 

Margarita. — ¿Todo  eso  le  sugiere  mi  determinación,  Darío? 
¿No  siente  ya  curiosidad  por  lo  que  hayamos  de  decirnos  en  esta 
última  entrevista? 

Darío. — Por  mi  parte...  todo  lo  tengo  dicho.  Por  la  suya... 

Margarita. — Por  la  mía,  no. 

Darío. — Pues  diga  usted. 

Margarita. — Darío...,  es  tanto  lo  que  tengo  que  decirle,  que 
no  voy  a  acertar  con  las  palabras. 

Darío.— Me  asusta  usted,  señora. 

Margarita. — (Dolida,  con  raHa  creciente.)  "Me  asusta  us- 
ted,  stñora."   Tembló  un  momento  la  emoción   en  sus  labios,, 
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pero  ya  vuelve  usted  a  ser  el  hombre  frío  y  sereno,  el  hom- 
bre hostil  a  la  mujer  que  tanto  le  ha  querido. 
Dabio. — (Impaciente.)  Bien,  bien. 
Margarita. — No,   "bien",  no.  Asi,   no.  Yo  le  he   querido  de 
modo  distinto  a  las  otras  mujeres.  A  todas  dejó  usted,  satisfe- 
cho  su  capricho,  su  vanidad  lo  que  fuera.  Y  todas  le  dejaron 
también.  Pero  yo  seguí   queriéndole.   Sus   desplantes,   sus   re- 
proches, su  completo  olvido  de...  lo  que  hubo  entre  nosotros, 
no  sirvieron  en  mí  para  hacerme  como  las  demás.  (Más  reco- 
gida, más  íntima.)   Paso  a  paso  he  seguido  tu  vida,  y  me  he 
enterado,  al  correr  de  los  años,  de  todas  las  mujeres  con  que 
tropezaste.    ¡Qué   poco   duraban   en  tu   corazón!    ¿Era   que   no 
conocías  el  verdadero  amor...   o  se  trataba  de  un  respeto  sa. 
grado  a  tu  esposa?  Sin  embargo,  de  ella  no  he  tenido  nimca| 
celos  ni  viva  ni  muerta.  Pero  de  otra  sí.   ¡De  otra  si! 
Darío.— ¿De  cuál? 

Margarita. — ¡Con  qué  indiferencia  lo  preguntas!   ¡Hubo  tan- 
tasl 
Darío. — Bien,  pero... 

Margarita. — ^Aiwemias,  ¿verdad?  Como  a  un  visitante  im- 
portuno. Pues  voy  a  decírtelo.  De  una  mujer  he  sentido  ctios 
horribles.  De  la  que  murió  en  esa  cabina.  (Darío  la  mira  sin 
responder.)  ¿Que  por  qué?  No  me  lo  preguntes,  no  quieras  sa- 
berlo... De  eso  necesitaba  hablar  contigo.  Quiero  llevarme  la 
convicción...  ¿entiendes  bien?,  la  convicción... 
Darío. — ¿De  que  no  era  mi  amante? 
Margarita. — Al  contrario,  Darío. 

Darío. — ¿Qué  dices,  mujer?  ¿Quieres  estar  segura  de  que  lo 
fué? 
Margarita. — Sí.  ¿No  comprendes? 

Darío. — ¡Loca,  loca!...   ¿Qué  dejan  suponer  tus  ojos?  ¿Que 
fuiste  tú...?    ¡No!    ¡No!    Si  tú  la  hubieses  matado...   tú  serías 
el  "K-29". 
Margarita. — ^¿Y  por  qué  no  he  de  ser  yo  el  "K-29"? 
Darío.— ¿Eh? 

Margarita. — Habla.  Di.  Contesta.  ¿Por  qué  no  he  de  ser  yo 
el  "K-29"? 

(En  este  monviento  se  apaga  enteramente  la  luz.  Cuando  a  los 
"breves  instantes  se  enciende  de  nuevo...  Margarita  ha  desapa- 
recido.) 

Darío. — (Solo.)    ¡Qué  extraño  es  todo   esto!    Algunas  veces, 
en  la  otra  redacción,  se  saben  cosas  que  yo...   que  yo  mismo 
igonoraba.  Pero  esta  mujer...  (Pensativo,  preocupado,  va  lenta- 
mente al  escritorio  y  se  sienta.) 
(En  el  foro,  GABANEDA.) 

Gabaneda. — ¡Ah!  ¿Está  usted  solo,  Darío?...  ¿No  había  su- 
bido aquí  mi  mujer? 
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Dabio. — Sí,  aquí  estuvo,  pero...  Ya  ve  usted.  No  está  ya. 

Gabaneda. — Se  habrá  marchado  a  casa.  Mejor. 

Dakio. — ¿Sí?  Pues  mejor.  ¿Qué  fué  ese  apagón? 

Gabaneda. — ^Nada.  Un  aprendiz  que  se  equivocó  en  ol  cuadro. 

Dakio. — ^Más  vale  así. 

Gabaneda. — ¿Se  había  asustado  usted? 

Dakio. — ¿Yo? 

Gab'^neüa, — Como  estamos  bajo  al  influencia  de  ese  misterio- 
so "K-29"... 

Dakio. — ¡Bah! 

Gajbaneda. — ¿Tiene  usted  para  mucho?  ¿Nos  damos  un  paseo? 

Dakio. — (Como  atontado  >jpor  lo  extraño  de  las  circunstan- 
cias.) Bien,  demos  un  paseo.  Por  más  que...  Bueno,  será  un 
paseo  hasta  la  puerta  de  la  calle,  porque  yo  tomo  el  primer 
taxi.   Necesito   acostarme.    Quiero  mañana   madrugar,   y,.. 

Gabaneda. — ¿Qué  tiene  usted,  Darío? 

Dakio ¿Yo?  ¿Qué  quiere  usted  que  tenga? 

"  Gabajseda. — ¿Se  encuentra  usted  mal? 

Dabiü. — ^Me  encuentro  perfectamente. 

Gabaneda ¿Vamos,  entonces? 

Darío. — Vamos.  {Toca  un  timbre.  Entra  PABLO  por  la  iz- 
quierda.) El  abrigo,  Pablo. 

Pablo. — Ahora  mismo,  don  Darío.  (Padlo  hace  mutis  por  la 
derecha  y  vuelve  en  seguida  con  el  abrigo  y  sombrero,  ayudan- 
do a  Darío.) 

Darío. — >(A  Pablo.)  Vayase  usted  también.  ¡A  dormir,  a 
dormir! 

Pablo. — ^Sí,  señor.  (Queda  esperando  a  que  se  vayan,  junto 
al  ^escritorio.) 

Darío. — Cuando  usted  quiera,  Gabaneda.  (A  Pablo.)  Buenas 
noches. 

Pabiq. — Que  ustedes  descansen.  (En  este  momento,  cuando 
los  otros  van  a  hacer  mutis  por  el  foro,  suena  el  teléfono  dú 
mesa.  Como  Pablo  está  junto  a  él,  descuelga.)  (Al  htíbla.)  Sí. 
El  Informador...  Ahora  mismo  se  marcha...  ¿Cómo?  ¿Que  no 
hace  falta  que  se  ponga  al  aparato? 

Darío. — ^Mi  hijo. 

Pablo. — ^Pues  diga  usted...  Diga  usted,  don  Alfredo.  Bien... 
Bien...  Sí,  señor.  (A  los  otros.)  Que  don  Alfredo  ha  empezado 
la  información  antes  de  llegar  a  la  Sierra...  Que  han  parado  a 
un  labriego  en  la  carretera  y  lo  han  subido  al  coche.  Y  que 
todo  va  por  buen  camino..  (Coloca  el  receptor  en  su  sitio.) 

Darío. —  (Dirigiéndose  a  la  Tnesa.)  A  ver.  Traiga  usted. 
(Dáudose  cuenta.)  ¿Por  qué  ha  soltado  usted  el  aparato? 

Pablo. — ^No  sabía...  Como  don  Alfredo  acaba  de  decir... 

Dabio. — Ustedes  nunca  saben  nada...  Vamos,  Gabaneda. 

Gabaneda. — ^Vamos. 
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{Itiutis  Ce  los  dos  por  el  foro.  Hay  una  pausa.  En  ella  Pallo 
entra  un  instante  en  la  izquierda,  vuelve  con  su  bufanda  y  abri- 
go, que  se  pone,  y  luego  de  rebajar  las  luces  de  escena — que  que- 
da solamente  alumbrada  por  débil  reflejo  del  ¡oro — ¡Lace  mu- 
tis poi  éste.  La  ^escena  queda  vacía,  Beria  muy  interesante  que 
se  pudiese  oír  el  monótono  zumbido  de  la  rotativa  en  el  siien- 
cio  de  la  noche;  (pero  como  .ello  no  es  cosa  fácil,  el  espectador 
se  conformará  exclusiamente  con  el  silencio.  Después  de  unü 
paiLsa  larga  entra  una  sombra  por  la  izquierda — DARIO —  y  se 
llega  cautelosaiihente  a  la  cabina.  Ya  a  abrir,  pero  nota  resis- 
tencia. En  el  mismo  instante,  GABANEDA  y  ¿>UAREZ  apare- 
ceéh  en  el  foro,  dando  luz.) 

Gaba^eua. —  ¡Narboim!...  ¿Adonde  iba  usted? 

Dakio. — ¿Que  adonde  iba?...  ¿Quiere  usted  saberlo? 

Gabaneda. — Sí. 

Daeio. — ^A  cazar  al  "K-29". 

Gabaneda. — ¿Es  posible? 

Dakio. — Algo...  sabía  yo  también  de  lo  que  esta  nocbe  se 
tramaba.  El  "K-29"  está  ahí  dentro. 

Gabaneda. — ^Pues  basta  con  abrir... 

Darío Por  dentro  se  ha  cerrado.  No  abrirá  usted  fácil- 
mente. 

Gabaneda. — Sí  abriremos.  (A  Suárez.)  ¿Trae  usted  lo  nece- 
sario? 

buAEEZ Sí,  señor.  Una  simple  palanqueta. 

Dakio. — ¿Luego  sabían  ustedes?...  iVié^idoles  avalizar.)  ¿Y 
sin  armas? 

Gabaneda. — Un  agujero  en  el  tubo  del  gas  que  pasa  por  la 
cabina  nos  entregará  atontado,  o  muerto,  tal  vez,  a  ese  "K-2Ü". 

Dakio. —  ¡Oh!  ¿Y  es  usted?...  ¿Es  usted  quien  quiere  abrir 
esta  puerta? 

Gabaneda. — Soy  yo. 

Darío. — ,iConster7iado.)    ¡Pues  ábrala! 

Suarez (Después  de  manipular  con  la  palanqueta.)  Ya  está. 

(Ante  la  enorme  ansiedad  de  los  otros,  y  del  mismo  Suárez,  éste 
abre  la  puerta  y  un  cuerdo  cae  pesadamente  al  suelo.  Es  Al- 
fredo.) 

Darío — ¡Oh!  ¿Mi  hijo?...  ¡Pero  si  es  mi  hijo!...  ¡¡Pero  si 
es  mi  hijo!! 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La   misma   decoración   de   los   actos   anteriores.    De   día,   por    la  tarde. 

(Én  escena,  EMMA,  pintándose  los  labios  ante  un  espejito 
de  mano;  SU  ARE  Z,  sentado  en  una  butaca,  pensativo,  con  los 
codos  en  las  rodillas  y  los  puños  en  la  frente;  AISÍOLADA, 
tumbado  en  un  diván  y  lanzando  bocanadas  de  humo,  PABLO 
entra  por  la  izquierda  con  unas  cartas,  que  deja  sobre  la  mesa, 
y  quédase  allí,  tarareando  en  voz  baja  una  canción.  Al  cabo 
de  un  'momento  entra  DORIA  por  el  foro,  como  viniendo  de  la 
calle,) 

Doria. —  ¡Bonito  cuadro!...  ¿Pero  qué  hacéis  así? 

Pablo. — Ya  lo  ve  usted,  señorita  Doria.  Matándose  por  sacar 
el  periódico. 

Emma. — (Sin  dejar  su  labor.)   ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

Anglada. — Felices,  Doria. 

DoEíA. — Y  tan  felices. 

Anglada. — ^Completamente  felices. 

Pablo. — Bueno,  yo  creo  que  podré  echar  un  pitillo,  ¿eh? 
(Lo  hace.) 

Doria. — ^Pero  ¿qué  significa  esto? 

Anglada. — Pues  que  hay  cola  para  trabajar;  ya  lo  ves. 

Doria. — ¿De  modo  que...?  ¿Y  Suárez  tampoco?  Pues  no  veo 
la  razón,  queridos. 

Anglada. — Lo  que  no  vas  a  ver  es  el  periódico. 

Emma. — Valdría  más  que  no  lo  viese. 

Pablo. — Bueno,  yo  no   he  sabido  hasta  ah-ora  que  se  leía-n 
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dTa.'nor'n!*  -^^'^"^  ^^  ^"^  ^'^^'  ^^''""'^^  «^^^^  desde  hac«  unos 
cílas  por  periódico...  es  un  churro. 

Emma.— Por  eso  no  lo  lee  nadie. 

Anclada.— Así  está  de  preocupado  el  nuevo  director 

SuAREz.— A  mí  dejadme  en  paz. 

Anclada.— ¡Pepito  Suárez!...  ¡El  nuevo  detective!    ¡El  terri 
ble  descifrador  del  misterio  de  la  cabina!    ¡El  capturador  au' 
(m¡nT"'"  "''■''"'  ^"^'''  ^"'''''  '^"  José  SuS"  ""- 

SuAREz.— He  dicho  que  me  dejéis  en  paz.   (^e  levanta)  ;0 
queréis  que  me  vaya  del  periódico'  levanta.}  ^o 

Todos.— No.   ¡Eso  no! 

Emma.— Pobrecito  periódico,   Suárez.    ¡Eso  no» 
(Risas.) 

^^¿t~~^^  '^'rl'''  ^^"l^^adas.  ¿Por  qué  no  trabajamos? 
Í.MMA.— Si,  SI.  Trabajem,os.  (Sigue  con  lo  suyo.) 

PATLo'''''''7;f.f 't*'H^^^^'''^f-  ^^'"^^^^  «  íí^m&ar^e  en  el  diván.) 
PABLO.-, Pues   trabajemos!...    Yo,   como   ujier  que   soy    con 
sentarme  en  la  antesala  j^.  estoy  trabajando.  ' 

Anglada.— Tú  te  quedas  aquí. 
SuAREz. — Quien  se  marcha  soy  yo. 
Anclada.- ¿A  la  calle? 

artlcuT'"'""^'^^'''"^  ^  "^^  puesto  en  la  redacción.  A  hacer  un 

ANCLADA.-Pues  anda.   Tú   siempre   has   sido...   un   anormal 

(Nuevas  risas.  Suárez  hace  mutis  por  el  foro.)  - 

Doria.— Está  preocupado,  ¿eh? 

Pablo.— ¡Ya  lo  creo! 

Doria.— ¿Por  qué? 

ANCLADA.-¡Ab!   ¿No  sabes?  Por  el  suceso  de  la  otra  noche. 

DoRiA.-¿La  captura  del  "K-29"?  ¿Pero  qué  pasó?  Poraue- 
yo  me  marché  antes  que  vosotros  y  he  estaco  fuera  estosT^ 
pero.!   ''"^''  ''  '''  ''''''''''''  ^'  ^^^  ^^^^-d«  itá  enfer^; 

AiíGLADA.— Cuenta,  tú,  Pablo. 

Emma.— Eso,  Pablo:   trabaje  usted. 

Pablo— Pues  verá,  señorita  Doria.  El  amigo  don  Pene  «iuft 
rez  haWa  descubierto  el  truco  para  cazar  al  "K-29''    ^  t^' 
jero  en  la  tubería  del  gas,  esperar  a  que  entrase  en  la  el^' 
Y  cuando  ya  tenía  al  "K-2»-  en  la  trampa    crey^do  qu^^^ 

Sta     ™"'''  ""''  "'^^  '■■■    '""  ''^""'  ^™  -J""  AlLX 
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Anclada. — Y  asfixiado.  Un  minuto  más  y  fiambre. 

Emma. — Por  fortuna,  no  le  pasó  nada. 

Doria. —  ¡Qué   curioso! 

Anclada. — Querrás  decir  ¡qué  bruto!...  Porque  el  motivo  de 
su  preocupación  es  ese:  que  se  tiró  una  plancha,  que  por  poco 
le  mata  el  hijo  a  don  Darío,  y  que  cuando  el  ogro  se  lo  eche 
a  la  cara  ¡lo  va  a  hacer  migas! 

Doria. — ¿Y  si  Alfredo  Narbona  es  el  "K-29"/ 

Emma. — Eso  digo  yo. 

Doria. — Tú  debes  estar  enterado,  Angladita;  ibas  de  fotó- 
grafo con  él  aquella  noche. 

Anglada. — Pero  me  dio  esquinazo.  Cuando  bajé  de  casa  con 
los  bártulos  para  ponerlos  en  el  coche,  me  encontré  sin  el  coche 
y  sin  él. 

Doria. — Sin  duda,  volvió  al  periódico  y  se  metió  en  la  cabina. 
''  Emma. — Sin  que  le  viera  nadie.  También  es  raro. 

Pablo. — Lo  bueno  es  que  a  mi  me  están  mareando  con  pre- 
guntas y  con  indagaciones.  Porque  hablé  con  él  por  teléfono 
momentos  antes  de  aparecer  ahí.  Pero,  señor,  si  una  voz  me 
dice:  "Soy  Alfredo  Narbona"  y  "no  hace  falta  que  llame  usted 
a  mi  padre",  ¿por  qué  no  voy  a  creerla?...  ¡Y  con  lo  que  la  voz 
de  don  Alfredo  se  desfigura  por  teléfono!...  Que  la  gente  es 
más  cerrada... 

Doria. — Y  don  Darío... 

Emma. — Pues  en  casa  con  el  pimpollo  de  su  hijo. 

Doria. — Y  el  periódico... 

Anclada. — Abandonado.  Hasta  que  el  hijo  cure... 

Emma. — ^Como  todos  sabemos  que  el  hijo  es  su  pasión... 

Doria. — Su  pasión  y  el  "K-29".  A  mí  no  me  cabe  duda.  ¡Y 
sospechábamos  de  Daniel  Morante! 

Emma. —  ¡Menudo  golpe  ha  recibido  don  Darío! 

Pablo. — Claro.  Porque  entre  el  hijo  y  el  yerno... 

Anclada. — Bueno,  os  advierto  que  yo  prefiero  que  sea  el  hijo, 
¿eh?  Daniel  me  infundía  respeto.  En  cambio,  Alfredo...,  tan 
bonact-ón,  tan  optimista,  tan  simpático...  Es  un  "K-29"  en- 
cantador. 

Doria. — Y  un  asesino...  ¿también  encantador? 

Pablo. — Señorita  Doria... 

Doria. — Decidme,  si  no...:  Si  Alfredo  Narbona  es  el  "K-29",.., 
es  también  el  asesino  de   Carlota  Lutz. 

Anclada. — Pues  también.  ¡Un  asesino  encantador!...  La  prue- 
ba, que  ya  no  me  da  ningún  miedo  la  cabina.  ¡Hola,  cabinita!... 
(Entra  SU  ARE  Z  por  el  foro  y  va  a  la  Triesa  del  director.) 
SuAREZ. — No  estáis  hablando  más  que  tonterías. 
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Anglada. — ¿otra  vez  axauí? 
esS^r*'"''  ''^'  ''  '''^''"''  ^^^'  ^^  provecho.  Esta  noche  hay, 
Anglada.— Dos  estrenos. 

tTl        T^  "^portantes  los  dos.  De  autores  de  firma. 

InglIda     ¿ri!;    7  ''  '"''"'"  ^'^-  ^^  ^^^^^  ^«  1««  dólares, 
comineada  ''^'^'^-  ^^^^  ^'^  ^^^^^^^  ^^^  ^^^^e 

SuAREz.— Y  la  Información  política. 

Anglada.— Y  la  información  política.  Eso  es. 

bUABEz. — ¿Qué  vas  a  hacer  tú? 

Anglada.— ¿Yo?...   Ya  sabes  que  no   me  gusta  pisar  el   te 
rreno  a  nadie.  Haré  la  información  política 

Emma.— Lo  más  fácil,  ¿no? 

Anglada.— Mujer,  lo  más  fácil... 

Doria.— Desde  luego.  Copias  una  frase  de  un  ministro-   «No 

inf'undaTof»  T'''!'  ^^  ^^'^^^^  ^'  ^^^  --  XoTuLmen^: 
infundados.'  Después  te  dan  la  nota  oficiosa...  y  ya  está 
ANGLADA.-Pues  hacedla  vosotras 

obr^^N^C.^r''  '^^'  ^'""^  ^"^  P^^^^'  ^^  ««S^ida  manos  a  la 
obra    No  puede  seguir  esta  huelga  casi  general.  Ni  el  redactor 
político,  ni  el  crítico  de  teatros  han  aseado  laTntrícespoí 
la  redacción    Creo  que  también  falta  gente  en  la  imprenta 
I  tros''"       "'"  "''  ""^  ''  ''^^'''^  ^^P-t^^«  y  el  revistero 

Anglada. — Y  tú  y  yo. 

Doria.— Y  nosotras. 

Anglada. — Los  últimos  monos. 

Emma.— Anglada... 

fpnrT'~^^''^^''^'  ^^  «í^idaba:   ¡y  las  últimas  monas! 

(Por  la  izquierda  entra  GABANEDA,  todos  se  levantan  Pa^    ' 
mse  escabulle  y  hace  w.utis  por  donde  puede.)  i 

Gabaneda.— Buenas  tardes.  Se  trabaja,  ¿eb?  Se  trabaja 

SUAREZ^-Señor  Gabaneda,   no   sabemos  cómo   sacar   hoy  el 
numero.  No  viene  la  gente.  ^ 

Gabaneda.— Sáquenlo  como  el  de  ayer,  y  el  de  antes  de  aver 

Anglada. — Nosotros... 

Gabaneda.— Ustedes  son  dos  nulidades.  Y  estas  dos  señori 
tas...  son  dos  señoritas  nada  más.  Muy  bonitas    muy  elegan 

dlstaTrlr '"';""•  ^""^  '''''  ^^-^^-«  -  eu¿nrun  peHoI 
dista  se  revela.   ¡Es  cuando  se  tiene  una  idea  genial! 
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Anclada.— ¡Quién  tuviera  una  idea  genial!    ¡Una  sola! 
Gabaneda.— Yo  ya  la  he  tenido.   He  vendido  todas  mis  ac- 
ciones.   ¡Al   diablo!    Ya  no  tengo  nada-  que  ver.  _ 
SuAREZ.— ¿Un  cambio  de  emtpresa,  señor  Gabaneda:  ¿A  quien 

ha  vendido  usted?  .     .  i   o 

Gabaneda.— ¡Al   diablo!    ¿No   acabo   de   decirlo? 
SuAiiEZ.— ¿Y  por  mi  quizás?  Por  mi  torpeza,  queriendo  cap- 
turar al  "K-29".  ,  . 

GABANEDA.-Ya  uo  me  importan  el  "K-2i9' ...    ¡m  el   J-52.    ■ 
DORIA.— Sí  claro.   Usted  tenía   la   mayor   parte   del   capital. 
Y       el  que  ha  comprado,   ¿usted   sabe?... 

Anglada.— Eso.   ¿De  qué  mal   morirem^os,  señor   Gabaneda. 
¿Echará  al  director  y  a  su  bijo?  .^     v,^  ,o^n« 

GABANEDA.-¡Qué  sc  yo!    No  me  importan  un  pitoche  todos 
los   Narbona.    ¡Al  diablo   también! 

BUMA.—iBajo  a  Doria,)  Viene  satanesco  el  hombre. 
Anglada.— El  caos.    ¡Esto  es  el  caos! 
r      (Por  el  foro  entra  DARÍO.  Estupor  en  todos,) 
■       Darío— (Otte  se  supone  ha  oído  las  últirruas  palahras.)    ¡El 
[caos    sí*  señor!...    ¡El  caos!    En   cuanto  yo  falto  unos   dia^... 
lel  ¿a-os!   Telefoneen  a  todos  los  redactores  que  ya  he  vuelto, 
que  vengan  sin  excusa...  y  el  que  no  esté  aquí  dentro  de  una 
hora        que  se  tenga  por  despedido.   ¡Listos! 

i¿a¿en  mutis  por  el  foro  Anglada,  Doria  y  Ermma.  Esta  dice 
antes,  'bajo,  a  Doria.) 

Emma.— En  cuanto  se  entere... 

Darío.— .(A  Buárez,  viendo  que  quiere  pedirle  perdón  y  no 
se  atreve.)  Usted  también  a  su  sitio,  Suárez. 
SuAREZ.— Don  Darío,  yo  quisiera... 
Darío.— Nada  tiene  usted  que  decirme. 

SuAREZ. — Era  pedirle  perdón...  ,  ^7 

DARio.-.De  nada  tengo  que  perdonarle.  {Mutis  Buarez  por  el 

foro.)  (A  Gabaneda.)  No  recuerdo  si  he  saludado  a  usted.  Bue- 

""""gabIn^I.- Buenas  tardes.   (Pausa.)  ¿Viene  usted  ya  a  tra- 


DARio.-Ese  propósito  traigo.  El  incidente  de  mi  bijo,  su  en- 
fermedad, el  ver...  clavados  en  él  los  ojos  de  todos,  me  han 
quel^rantádo,  no  lo  niego.  A  mí,  al  hombre  de  hierro  me  han 
quebrantado!  Naturamente,  el  periódico  se  ha  resentido,  ha 
haiado    hay  quien  lo  da  por  muerto... 

Gaba'nedI-Yo   mismo.    Después    del   fracaso    de   la   ultima 

cainpaña... 

Darío.— Intentaré  retiacerlo. 
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Gabaneda.— ¡A   buena   hora! 
DARio.~¿Por  qué  lo  dice  usted*? 

to^'d^r-"''"^^^  '''''^"^'  ^"  ^^y  «-^^«  -ejo-r  y  necesi- 

r)ARio.-¿Y  se  va  usted  a  dormir...   a  las  pirámides-? 
Gabaneda.- jAh!   ¿Sabe  usted'  Pirámides? 

DARio.-¡Me  lo  dijo  incidentalm^nte  Margarita 

Darío.— Le  quitaba... 

Gabaneda. — Y  lo  he  vpnrtiíín    vo   ^^  ,, 

vengo  ahora  mis>.o  deTfhterl^reS  "'"  '^^  ''"^'"'^- 
UARio. — ¡A  buena  bora» 

Pital  aue  ek/acr„eTcuInfo  u'eV/a  ri^-:'  "'^  '=^- 
ruina,  resistió  ustPrt  t,vrt^  i„.       •  ®'  Periódico  era  su 

resadós...  ¡en  comm-aí^^r.  f^  ^^T"  "'"  ^^''^^'-  Los  úite- 
a  usted.  YXraquecon  los  ?!  r^*^"  "'°^°  "«  convencerle 
cho  millonario  ahora  aue  la  r^'n^f  ''^'  "^"«O''»  ««  ha  he-' 
a  usted,  antes'Men  le  permiírTrt  f  '"''°f''=<'  '"'  '«  P^^'»^»^ 
ráinides',  ahora  que  podrte^ér  e  T«i  "Í'^"'*"'"---  ^ '^^  í"'" 
io...,  ¡vende-...  Demasiado  tarde  '^""*'""   '"'"'*   ™   '"" 

Gabakeda — Demasiado  "tarde,  es  verdad    Dshr  .<■ 
Clones  cuando  estaban  aJtas.  ^eraad.  Debí  largar  las  ae- 

luc'í^'drSted"''  "no'nu^r  •"''■'"  <='™™^tancias,  esa  reso- 
bubiera  heX?Ñ'o  Pod?4  tleZ^Zci",  '"^^'"'''^  ""«  -« 
Pero   ahora...    ¡Añora    ya  no-  ^  ^°  **"*  significaba... 

un':sr:r-üfo%ra°¿:?ei,:rr''°^-  ^^  >>«  -andido  con 

estar  en  las"  me/oreTr^^^rnerTorurd "'  ''"''''"-  '^'^ 
DAEio._¡Desde  luego,  hombre! 

con  ,a  sanírTntríHe  ht dCoral^f -:'"  ^^'"^""'-^ 
Ve  usted  morir  con  un  bravo^n  •  ,  ^^""'^"=''  ^  '^  ™^!~- 
diario  yal  hombre  oue,.«       encogimiento   de  hombros    al 

Viejo  pLa  t^n:Zmn.rToZ''u:^^T,  ""^  '""-^^^^  <•« 
monio!  Todos  somos  iguales  ¿1  „elrf„^«  T'  ^^'"'  '«"^  ""- 
socio-...  Tan  amigos, kb^nedi^trarnTg^:. '"■""'™-  '•^' °«- 
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Gabaneda. — Sus  prontos  de  usted.  Ya  verá  las  cosas  con  más 
calma. 

Darío. — Con  toda  sangre  frÍR-.  Caeré...  ¡con  toda  sangre  fría! 
¡Nadie  verá  temblar  a  Darío  Narbona!...  Ni  usted:  usted  cla- 
ro que  no.  ¿Cómo  va  a  verme  temblar  desde  el  país  de  los  fa- 
raones... y  de  las  momias? 

Gabaneda. — Adiós,  Darío... 

Darío. — ^Vaya  usted  con  Dios.  (Mutis  Oahaneda  por  el  foro. 
Cuando  ya  Jia  salido.)  Vaya  usted...  ¡al  infierno!  {Bario  se 
pone  a  mirar  el  montón  de  telegramas  que  tiene  sobre  la 
tnesa.  Inútil  intento  de  trabajar.  Tira  los  telegramas.  Se  le- 
vanta.) Ya  no.  Ya  no...    ¡Ya  no  es  posible! 

(AMA  VIRTUDES  por  la  izquierda.) 

Virtudes. — ¿Solos?  Muy  bien. 

Darío. — ¿Por  qué  viene  usted  aquí?...  ¿Está  mal  Alfredo? 
¿He  recaído? 

Virtudes. — No,  homibre  de  Dios.  El  chico  está  bien.  Al  sa- 
ber que  usted  venía  a  la  redacíción,  ha  pedido  ropa  de  ca- 
lle... y  vistiéndose  está. 

Darío. —  ¡Que  no  venga!  ¡No  quiero  que  venga!  (Va  al  te- 
léfono de  mesa.) 

Virtudes. — Será  inútil  que  le  dé  esa  orden.  Vendrá. 

Darío. — ¡Es  más   fuerte  que  yo! 

Virtudes. — Los  dos  parecen  unos  leones,  y  se  están  portan- 
do como  dos  niños...  Y  todo,  ¿por  qué?  Por  una  de  esas  cosas 
del  periódico.  ¡Como  si  fuese  la  primera!  ¡Pues  pocas  veces 
se  ha  visto  en  trances  peores  el  dichoso  papel!  Ya  lo  decía 
la  nena.  (Darío  se  vuelve  rápidam^ente  a  mirarla.)  La  nena, 
sí.  ¿No  se  puede  nombrar?  (Darío  se  encoge  de  hmnbros.)  ¡Qué 
padres!  ¡Señor,  qué  padres!...  Una  nena  tan  rica,  ocbo  msses 
sin  verla,  y  cuando  la  nombran  se  encoge  de  hombros. 

Darío. — Si  cree  usted  que  no  tengo  d*echo...  Se  fué  de  ca- 
sa, se  casó  contra  mi  voluntad... 

Virtudes. — Pero  se  casó. 

Darío. — Con  un  periodista...  sin  más  capital  que  su  pluma;. 

Virtudes. — Como  se  casó  usted. 

Darío. — Por  eso  mismo:  porque  sé  de  todas  las  necesida- 
des, de  todas  las  humillaciones... 

Virtudes. — ^Ahora  se  gana-  más  escribiendo. 

Darío. — Sí,  se  escribe  menos  y  se  gana  más. 

Virtudes. — ¿Quién  le  dice  a  usted  que  el  muchacho?...  Y, 
siendo  felices,  como  lo  serán...  (Mirándole  con  el  rabillo  del 
ojo.)  Como  lo  son... 
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Darío. — iBah!   ¿Qué  sabe  usted? 

Virtudes. — Como  lo  son,  repito.  Con  mucfbo  entusiasmo  y 
mticho  amor  a  la  vida.  Pobre  o  no,  él  es  hombre  de  bien. 
Aunque  se  marcharon  de  aquí  el  mismo  día,  supo  respetarla 
mientras  no  era  su  mujer...  Ah,  señor:  no  corren  ya  muchos 
"hombres  de  esa  cla-se. 

Darío. — Bien.  ¿Pero  no  ha  venido  usted  a  decirme  más  que 
esto?  ¿A  interrum'pirme  para  esto?... 

Virtudes. — Si  es  interrumpir  y  molestar...  dar  la  noticia  de 
que  una  hija  es  dichosa-... 

Darío. — Nada  tengo  que  ver  con  ella.  En  ocho  meses  no 
ha  sido  para  poner  a  su  padre  un  mal  telegrama. 

Virtudes. —  ¡Je,  je,  je!...  Señor,  eso  se  lo  cruenta  usted  a  un 
linotipista  de  la  imprenta,  y  se  lo  cree:  yo  no. 

Darío. — Bien,  bien. 

Virtudes. — Yo  no,  porque  sé  que  es  mentira.  Como  usted 
también  lo  sabe.   Si  no  ha  perdido  la  miemoria. 

Darío. — Que  está  bien,  ama  Virtudes. 

Virtudes. — La  nena,  al  salir  de  la  iglesia,  le  puso  a  usted 
un  telegfama... 

Darío. — Le  digo  que  está  bien.  (Descovipuesto.)  ¡Que  está 
birn!  ¿Pero  no  me  oye  usted? 

Virtudes. — (Muy  tranquila,)  Le  oigo...  pero  continúo.  He 
de  decirlo  todo.  Pues  la  nena  le  puso  un  telegrama?,  que 
usted  rompió.  Y  una  carta  a  los  ocho  días...  que  usted  rompió. 

Darío. — ¿Y  qué  más? 

Virtudes. — ¿Le  parece  a  usted  poco? 

Darío. — Muy  poco.  Poquísimo.  ¡Poquísimo!...  Que  un  padre 
enojado  rompa  un  telegrama  y  una  carta,  no  es  motivo  para 
que  una  hija,  si  es...  buena,  se  ofenda  y  riña  con  él  para 
siempre. 

Virtudes. — ¿Y  la  nena  no  es  buena? 

Darío. —  ¡No!  • 

Virtudes. —  ¡Je,  je,  je! 

Darío. — Me  está  usted  poniendo  nervioso  con  esa  risa.  (Vir- 
tudes sigue  riendo.)    ¡Nervioso!    ¿Oye  usted? 

Virtudes. — ^Sí,  pero... 

Darío. — Pero   continúa. 

Virtudes. — Sí,  señor.  Porque  la  nena  no  es  sólo  buena, 
sino  lista  también.  Por  buena,  ha  seguido  escribiendo  a  su  pa- 
dre todas  las  semanas,  como  si  tal  cosa,  y  por  lista...  ha 
venido  mandándome  a  mí  las  cartas,  para  que  no  las  rompie- 
ra el  ogro.   ¿Se  entera  usted? 

Darío. — (Impresionado.)  La  nena...  ¿Ha  hecho  eso  mi  nena? 
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Virtudes. — Ha  hecho  eso  su  nena.  Sí,  señor.  ¿Qué  pasa? 
¡Je,  je,  jel...  ¿Puedo  ahora  reírme?  Y  a  mí  también  me  escri- 
ben: los  dos.  Y  en  la  última  carta,  mié  dicen  que  vienen  a 
Madrid  "muy  felices,  muy  contentos...  y  con  muchas  ilusiones"; 
y  lo  de  ilusiones  lo  ponen  con...,  ¿cómo  se  dice?,  con  letra 
bastardilla.    ¡Milagro   será! 

Darío. — ¿Y  vienen,  dice  usted? 

Virtudes. — Sí,  señor. 

Darío. — ¿  Cuándo  ? 

Virtudes. — Eso  no  lo  dicen.  ¡Para  que  una  esté  con  estas 
ansias  esperándoles!...  Ya  podían  decir  cuándo  y  en  que  tren. 
Yo,  por  si  acaso,  les  he  preparado  la  habitación. 

Darío. —  ¡En  mi  casa! 

Virtudes. — En  la  casa  de  su  madre.  Allí.  La  habitación  de 
su  madre.  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Darío. — Está  bien.  Seré  yo  el  que  salga  de  allí.  La  casa... 
para  ellos.  Está  bien. 

Virtudes. — ¿Qué  es  eso?  Nunc^  le  L-e  visto  a  usted  así. 

Darío. — Es  verdad.  Nunca  me  he  entregado. 

Virtudes. — Es  que   vamos   siendo   viejos. 

Darío. — Eso,  sí. 

Virtudes. — 'Pues  dejemos  paso  libre  a  los  que  vienen. 

Darío. — ^Paso  libre  a  los'  que  vienen.  ¡Paso  libre!...  Así  se- 
rá, ama  Virtudes.   ¡Así  será! 

(PABLO  por  la  izquierda.) 

Pablo. — La  señora  de  Gabaneda. 

Darío. —  ¡No  estoy! 

(Mutis  Pablo.) 

Virtudes. — Bien  contestado.  Todavía  esa  mujer... 

Darío. — Ni  esa...  ni  ninguna. 

Virtudes. — Hombre...  ¡Je,  je  je!  Esa  es  otra  cosa  que  pue- 
de usted  contarle  al  linotipista  de  la  imprenta.  A  mí,  no. 
Como  si  no   le  conociera  a  usted. 

(Por  la  izquierda^  MARGARITA.) 

Margarita. — ¿No  quiere  usted  recibirme?  (Viendo  a  avia  Vir- 
tudes.)  ¡Ah!  Buenas  tardes,  ama  Virtudes. 

Virtudes. — ^Buenas  se  las  dé  Dios  señora. 

Margarita. — ¿Cómo  está  Alfredo? 

Virtudes. — Bien.  Ya  pasó  todo. 

Margarita. — Gracias  a  Usted.  Todos  la  admira-n. 

Virtudes. —  ¡Qué  malas  deben  ser  las  gentes  que  dan  mé- 
rito a  esto!...   ¡Je,  je  je!   (A  Darío.)  ¿Quiere  algo  de  mí? 

Darío. — Nada,  ama  Virtudes;    que  si  sabe  algo  más... 

Virtudes. —  ¡Me  faltaría  tiemspo!    (A  Margarita.)  Adiós,  se- 
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fiora.  Buenas  tardes,  señora.  Y...  buen  viaje,  señora  (Mutis  por 
la  izquierda.) 

Margarita. — Me   odia...    por    instinto. 

Darío. — ¡Qué  sabe  ella!    Es  buena  simplemente.  Y  no  sabe 
ser   otra  cosa  que  ser   buena.    ¡Qué  envidia   debe   darnoiá!... 
¿Por  qué  no  tendremos  nosotros  un  alma  así? 
Margarita. — Se  puede  llegar  a  tenerla. 
Darío. — Ni  usted  ni  yo  estamos  en  ese  camino. 
Margarita. — (Suplicante.)    No   me    insulte   usted   hoy.    Hoy 
no  vengo  a  oír  sus  insultos. 

Darío. — ¿No?  Menos  mal.  ¿Pues  a  qué  viene  usted?  No  se- 
rá a  despedirse.  Lo  hizo  ya  aquella  noche,  de  una  extraña 
manera,  durante  el  apagón... 

Margarita. — Darío... 

Darío. — No  me  explique  nada.  Prefiero  a  la  mujer...  como  es: 
incomprensible.  Si  se  ila  comprende...,  adiós  ilusión. 

Margarita. — Es  usted   muy   cruel. 

Darío. — ¿No  quiere   decirme  a  qué  ha  venido? 

JMargarita. — Acabo  de  enterarme  del...  golpe  financiero  de 
mi  marido. 

Darío. — Golpe  mortal  para  el  periódico.  ¿No...  será  una  ven- 
ganza? Esto,  el  viaje  de  ustedes... 

Margarita. — El  ignora,  Darío. 

Darío. — Como  venganza...  era  al  fin  explicable. 

Margarita. — ¿Quiere  usted  no  ofenderle...  más? 

Darío. — iCon  desdén.)  Le  desprecio,  que  es  peor. 

Margarita. — Y  he  venido,  por  tanto,  con  más  serenidad,  con 
más  calma  que  la  otra  nocbe...,  a  que  liquidemos  esa  cuenta. 

Darío. — Usted  dirá  cómo,  señora. 

Margarita. — ^Para  mí  es  fácil.  Le  quise  a  usted...  porque 
me  subyugaba;  me  subyugaba  su  talento,  su  fuerza,  su  orgu- 
llo. Deslumbrada  caí. 

Darío. — ^Y  ahora... 

Margarita. — Ahora  he  dejado,  de  quererle  a  usted  como 
entonces. 

Darío. — Porque  soy  un  vencido,  un  despojo. 

Margarita. — Por  eso. 

Darío. — Es  una  confesión. 

Margarita. — Es  un  castigo. 

Darío. — Suponiendo  que  lo  fuese...  para  mí. 

Margarita. — Para  mí  más  cruel.  Veo  ahora  todo  el  mal  que 
hice.  He  recobrado  la  serenidad,  he  entrado  en  razón...  y  pue- 
do acusarme. 
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Darío. — (Híimanizándose.)  Aquello  pasó.  Y  está  ta-n  lejano... 
Es  cuestión  de  olvidar. 

Margarita. — Olvidemos.    Sin    embargo... 

Darío. — ¿Qué? 

Margarita. — Es  muy  difícil  saber  cuándo  se  amíin  más  las 
ilusiones:  si  cuando  se  tienen...  o  cuando  se  han  perdido.  Olvi- 
demos. Y,  para  olvidar  todo...  tenga  usted  uno  de  sus  arran- 
ques asombrosos,  Darío.  Lucbe  usted  y  esclavice  el  éxito  una 
vez  más.  Que  yo  le  vea  de  nuevo  vencedor. 

Darío. — Para... 

Margarita. — ¿No  adivina?...  Para  que  yo  me  sienta  libre  de 
su  obsesión,  y  pueda  rehacer  mi  conciencia.  (Rota  la  voz.)  Por- 
que si  antes  por  su  valer,  por  su  dominio  fui  ofuscada-...  aho- 
ra, al  ver  humillado  y  caído  al  que  amé  tanto,  le  compadez- 
co, me  atrae  su  dolor,  y  su  dolor  me  encadena.  Sea  usted  el 
Darío  Narbona  de  antes,  despótico,  despiadado...,  brutal.  Por- 
que si  le  veo  débil  y  desvalido,  va  a  tomar  fuerza  en  mí  un 
nuevo  sentimiento;  voy...  a  odiar  al  que  le  ha  derrotado,  y  a 
usted,  la  víctima...  ¡no  voy  a;  poder  dejarle  de  querer!  {Mutis 
Margarita.) 

{Bario,  solo,  Tin  mtomento  inmóvil,  inexpresivo.  Nuevo  in- 
tento de  trabajar.  Resueltamente  no  puede.  Suena  el  teléfono 
de  la  cabina.  Va  allí,  y  habla  con  la  puerta  abierta.) 

Darío. — Alió...  Sí.  Yo  mismo.  Soy  yo  mismo.  Darío  Narbona. 
Diga...  Lo  sabía.  El  mismo  me  lo  ha  dicho.  Gracíias...  ¡Ob! 
Ya  veremos,  ya  veremos.  {Un  gesto  de  desaliento.)  ¡Qué  sé 
yo!  ¡Es  tan  difícil  ya!...  Me  encuentro  viejo,  querido.  Hoy  me 
encuentro  muy  viejo...  Tu  buen  deseo  de  siempre...  A  la  no- 
che. Bueno...  Hasta  la  noche.   {Deja  el  aparato.) 

{Durante  éste  ^monólogo,  ha  entrado  ALFREDO  en  escena.) 

Alfredo. — No  era  cosa  del  periódico.  No  trabajas. 

Darío. — No.  Todavía  no.  Acabo  de  llegar.  ¿Y  tú?  ¿Por  qué 
has  venido  aquí?  Habíam.os  quedado  en  que  ya  no  querías  ser 
periodista. 

Alfredo. — ^Y  no  quiero. 

Darío. — ¿Entonces?... 

Alfredo. — ^Mientras  no  venías  al  periódicfo,  yo  no  tenía  por 
qué  hablar.  ¿Vuelves?  ¿Vas  a  dirigir  de  nuevo  "El  Informa:- 
dor"?  Pues  tengo  que  hablar. 

Darío. — ¿Que  hablar?  ¿De  qué? 

Alfredo. — ^De  tí,  de  mí:  de  los  dos. 

Darío. — {Prevenido,  afrontando  la  cuestión  que  sea  con  su 
entereza  de  siempre.)  Bien.  Siéntate.  Hablemos. 

Alfredo. — (Humilde.)  Aquello...  padre...  no  puede  seguir. 
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Darío— ¿Aquello?  ^* 

Alfredo. — Aquello  inexplicable. 

Darío. — Inexplicable  tú...,  tus  palabras. 

At-FREDO. — El  fantástico  "K-29"  no  puede  volver  a  actuar. 
¿Me  entiendes  ahora? 

Darío. — Menos. 

Alfredo. — Pero...  ¿no  te  has  dado  cuenta  de  que  yo...  lo 
sabía  ? 

Darío. — Tú  lo  sabías.  ¿Qué  sabías  tú?  ¡Vamos!   ¡Di! 

Alfredo. — {Con  un  gran  esfuerzo.)  Sabía  que  "K-29"... 
eras  tú. 

Darío. — ¿Yo?  ¿Está^  loco? 

Alfredo. — ¿Vas  a  obligarme  a  una  acusación?  ¿A  presentar- 
te mis  pruebas?  ¿A  confundirte  con  mis  pruebas?...  ¡Ahórrame 
ese  dolor,  padre! 

Darío. — {Anonadado.)  Ya  no  puedo  negar.  A  tí...  ¡no  te 
lo  puedo  negar!  A  ti  solo...  no  te  lo  puedo  negar. 

Alfredo. — ¿Pero  por  qué,  padre?  Y  sobre  todo,  ¿para  qué? 

DARio.~Vas  a  saberlo.  Hace  treinta  años — ^no  habías  nacido 
tú — un  librero  de  viejo  y  un  joven  bohemio  fundamos  un  pe- 
riódico. ¡Qué  bien  escrito  salió  aquel  periódico!  Con  qué  en- 
tusiasmo lo  dirigía,  lo  redactaba,  lo  ajustaba  ¡y  lo  hacía  yo 
todo!...  El  periódico  alcanzó  rápidamente  una  gran  difusión. 
Imiprenta  propia,  casa  propia  después...  Lta  socfiedad  anonimía 
más  tarde,  el  nuevo  edificio,  las  linotipias,  la  enorme  rotativa, 
¡el  triunfo!...  Con  dos  cosas  tan  frágiles  y  tan  livianas  como 
son  una  pluma  y  una  cuartilla,  había  yo  fabricado  un  coloso. 
¡Yo!  ¡Yo!  Porque  todo  era  obra  mía.  Y  el  coloso  empezó  a  ha- 
cer milagros.  He  encumbrado  políticos;  les  he  dado  y  les  he 
quitado  el  poder;  he  inmortalizado  nombres  de  artistas  y  de 
sabios;  he  conmovido  a  España;  he  alumbrado  una  fuente  de 
millones;  he  sido  en  momentos  arbitro  de  la  paz  y  de  la  gue- 
rra... Mientras  fui  joven,  el  sentimiento  de  mi  fuerza  colma- 
ba mi  vanidad.  ¡Era...  el  periodista!  Es  decir,  era  el  hombre 
que  no  se  acuerda  de  sí  mismo,  que  se  anula  y  se  obscurece, 
como  humildísimo  servidor  de  su  propio  pensamiento. 

Aífredo. — ^Así  te  veía  yo. 

Darío. — "^^os  años...  Pasaban  los  años.  Vosotros  crecíais.  Un 
día  pensé  en  vuestro  porvenir.  Yo,  que  hacía  ministros;  yo,  que 
hacía  famas;  yo,  que  imponía  mis  ideas  a  la  muchedumbre; 
yo,  que  ganaba  millones...  para  la  empresa...,  os  iba  a  dejar 
apenas  un  pedazo  de  pan.  El  periódico  era  millonario;  su  di- 
rector, su  alma,  seguía  siendo  pobre:  un  aisalariado.  Os  iba 
a  dejar...  la  pluma,  como  el  esclavo  dejaba  a  sus  hijos...  las 

60 


lerramientas  del  trabajo  con  la  servidumbre.  Y  entonces,  ¡por 
nosotros!...,  pensé  en  hacerme  rico.  ¡Pronto!  Era  necesario  no 
l^astar  tiempo.  ¿Y  qué  otra  riqueza  podía  yo  conquistar  que  la 
del  periódico,  que  era  obra  mía?...  Empezó  a  actuar  "K-29' . 
El  periódicío  tenía  fracasos,  sus  acciones  bajaban,  y  yo...,  por 
tercera  mano  invisible,  con  mis  pequeños  at^orros...  com,pra- 
ba.  Entonces  emprendía  una  camipaña  brillante;  las  acciones 
subía-n;  yo  cobraba  beneficios,  y  para  comprar  de  nuevo..., 
"K-29"  provocaba  otra  depreciación.  Y  así,  con  esas  oscilado-! 
nes  bruscas  iba,  primero  poco  a  poco,  después  a  grandes  ju- 
gadas, acaparando  el  capital.  Ya  no  me  quedaba  que  espantar 
más  que  un  accionista,  el  más  aferrado  al  negocio,  el  ^™^af  ••; 
terco:  el  antiguo  librero  de  lance.  La  útima  hazaña  de  "K-29 
lo  asustó,  por  fln...,  y  ahora,  hoy,  el  periódicío  es  mío. 
Alfredo. — ¡A  buena  hora! 

Dabio.— Lo  mismo  he  dicho  yo.    ¡A   buena  hora!    (Un  si- 
lencio.) 

Alfredo.— (Cow  la  mirada  en  tierra,  haciendo  tem^osamen- 
te  su  revelación.)  Yo  estaba  enamorado  de  Carlota  Luzt. 
T>ÁViio.— (Sorpresa.)  ¿De...  ella?  ¿La  querías  tú? 
Alfredo.— La  quería  yo...  tamUén.  La  quisimos  los  dos.  Era 
una  mujer  fascinadora. 

jyKRio.—is'Jonsternado.)  ¡La  querías  tú...  también! 
Alfredo.— (OoíT  progresiva  animación.)  Era  una  mujer  fas- 
cinadora. Conmigo  coqueteó,  conmigo  jugó  despiadadamente; 
me  sometió  a  la  tortura  y  al  deleite  de  sus  desdenes  y  sus  pro- 
mesas; me  tuvo  así  cautivo  sin  prometer  una  palabra...  hasta 
que  fué  tu  amante.  La  impulsaba  la  ambición;  quería  subir, 
quería  brillar  <?omo  escritora  y  como  mujer;  su  talento  tema 
para  ella  el'mlsmo  valor  que  sus  ojos  o  su  boca:  un  hechizo 
más.  Naturalmente,  para  sus  fines  era  buena  presa  Darío 
Narbona,  el  director  del  gran  rotativo.  Si  te  casabas  con  ella..., 
su  vanidad  triunfaría  rápidamente...  Fué  tu  amante  traicionán- 
dome a  mí  destrozándome  el  corazón  a  mí.  Cailé.  Me  propuse 
callar.  Tu  eras  mi  rival,  y  tú  tenías  derecho  a  todo.  Pero 
tú  a  ella,  domador  de  mujeres,  ibas  a  abandonarla...  como  a 
tantas.  Y  ella,  con  su  sagacidad  perversa,  poseía  tu  secreto: 
sabía  que  "K-2i9"  eras  tú;  tenía  pruebas,  las  mismas  que  ten- 
go yo  y  al  ver  fracasado  su  plan,  ideó  su  venganza.  Aquella 
noche'  ahí,  desde  esa  cabina,  te  iba  a  desenmascarar,  te  iba  a 
perder. 

Darío.— ¡Ella!  ,     -     r,r    /rr 

Alfredo.— No  le  di  lugar  a  que  h-ablase.  La  clave  ahí.  {Vn 
silencio.  Bario  ha  recibido  con  fría  calma  la  revelación.  Medt- 
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ta  Alfredo  sigue  hablando,)  La  última  nocíhe...,  cuando  «K  29' 
estaba  a  punto  de  ser  descubierto...  entré  yo  ahí  mismo  Tí 
Ibas  a  perderte,  y  yo...  ¿para  qué  quería  la  vida  ya? 

fr?Tf'~}^''  'T'  ^""^^^  '''''^'''  Alfredo,  le  toma  la  frente  en. 

tic  las  manos    le  wAra  al  fondo  de  los   ojos.)   Nadie  icreerá 

d'el'.f '•  ^^^^^'^^^^   ^'d^^iti^án  todos,  todos,  los  jueces  y  lo. 

demás....  que  es  una  mentira  generosa-  ideada  por  un  hijo  de 
gran  corazón  para  salvar  a  su  padre.  En  cambio,  si  yo  decía! 
^nnní  J  "laquinaciones  y  digo  que  maté  para  no  ser  de. 

nunciado...   ¡nadie  lo  pondrá  en  duda!...  ¿Comprendes?  Todos 

^r^nde:?  ^i^:::  ;^^^^  ^^^'^^''^  ^^«^^^^-  ^^-- 

Alfredo. — Es  que... 

'DAnio.—dmperioso,  inapelable,)  iSilencio' 
(En  la  izquierda,  LUISA  y  DANIEL  ) 
Luisa.— ¡Papá! 
y^Anio.~(Emoci07iadísinik).)    ¡Hija! 

no^^iie^d^él"^^'''^  ''''  "^^  ^""^^^^  ''^^^'  ^"  P^''^^''-  ^°  P"^^^»'' 
DAmo.-iComo  atontado,)   No  puedo...  negarte  mi  perdón.. 
J.UISA.— Aunque  haya  arreglado  mi  vida  contra  tu  voluntad 

nanáTnf 'T-*""  '"  ^"'"^'^^^  ^  ^^  '^  ^í^-  «^^^  ^»«  viene] 
Mn  ;í^      •  '^"!'^r^  Q"^  P"^^  en  bastardilla  a  ama  Virtudes. 
oNo  adivinas  aun?  (Unas  palabras  al  oído.) 
Darío — Mi  nena... 

hP^^t'^'rí^^T^''  '^^''^''  ^  trabajar,  don  Darío.  Es  necesario  tra- 
bajar. Trabajar  para  ser  rico...  para  los  que  vendrán 

BABio.~-(Resuelto.)  Sí.  Tenéis  razón.  ¡Tenéis  razón»  (Va 
tfrn  TnTJ  *''''''  '^^  timbre.  Se  transfigura  por  momentos  en 
otro  Iwmbre,   en  el  hombre  de  sienvpre.  Entra  PABLO  )    lA 

"'^..y.^^t.r^''^^''  ^"^''^^'  Anglada,  las  muchachas...  ¡Pronto! 
(Mutis  PABLO  por  el  foro.) 
Alfredo. — Quisiera  decirte... 
DAR10.-.-N0  tengo  tiempo  de  escuchar  nada. 

piBioraZZétT"  '"'''^'  °''''^'  '^^^^^ '  ^^T^^- ! 

ANGLADA.—Señor  director... 

y.^^.^^rj^^TJ^^^^^''^^--'  Tú,  Daniel,  un  artículo  sobre  los  cam. 
bios  Usted,  señorita  Doria,  anuncie  la  camí^aña  sobre  los  al- 
coholes. Usted,  a  un  estreno,  Suárez,  y  usted,  Anglada,  ai  otro. 
.Esos  cuadros  del  m.useo,  señorita  Emma!    ¡El  primeí  articu- 

nicLp^fAt^'S^--  '^S  ^^^'*'  ^^^^«  ^^«^a  ^^smo  en  la  admi- 
nistración. ¡Hay  que  jubilar  a  don  Luis!  Y  tú.  Alfredo,  la  in- 
formación del  affer  de  Iqs  dólares.  ¡A  escape!    ¡Llévate  foto- 


ígrafos!  ¡Espero  un  reportaje  sensacional!...  ¡Pronto!  ¿Pero 
no  oyen  ustedes?...  ¿A  qué  esperan?  ¡Es  Narbona  el  que  habla! 
¡Nada  menos  que  Darío  Narbona!  (Todos  hacen  mutis  por  foro 
y  derecha,  y  una  de  las  muchachas  a  la  caMna.)  "El  Informa- 
dor" va  a  salir  mañana...    ¡mejor  hecho  que  nunca!    {Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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Se  ha  puesto  a  la  venta  el  tomo  1  .*  de  las 

OBRAS   ESCOeiDAS 

de 

D.  CARLOS  ARNICHES 

Contiene  tres  de  las  obras  más  representativas 
y  celebradas  de  este  ilustre  y  popular  autor: 

LA  CHICA  DEL  GATO, 

EL  SEÑOR  ADRIÁN  EL  PRIMO 

Y  LAS  ESTRELLAS 
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